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—Gerineldo, Gerineldo,—paje del rey más querido:

¡quién estuviera esta noche,—sólo dos horas contigo,

y después de las dos horas—hasta que hubid amanecido!

—Como soy vuestro criado,—señora, os burláis conmigo.

—No me burlo, Gerineldo,—que de veras te lo digo.

—^Á qué hora, la mi señora,—me tendrá abierto el castillo?

—Entre las diez y las once,—cuando el rey esté dormido.

,\ eso de las once dadas, —Gerineldo fué al castillo.

-;Ouién será ese caballero— que á mi puerta da un suspiro?

—Soy Gerineldo, señora,—que vengo á lo prometido.

—'Si no fueras Gerineldo,—^marcha por donde has venido.

Baja la dama en enaguas,—^abre puertas y postigos.

—Con un postigo que abra—cabe mi cuerpo pulido.

vSe subieron á la cama—^como mujer y marido.

Toda la noche se va—en fiestas y regocijos.

A eso del amanecer—se quedan los dos dormidos.

Ya despierta el rey su padre,—despierta despavorido:

—O me desfuerzan la hija,—ó me roban el castillo.

Pronto se pone de pie,—más pronto coge el \estido;

con una espada en la mano —ha dado vuelta al castillo.

Se fué al cuarto de la hija—
y los ha hallado á los dos—como mujer y marido.

—'Si mato á mi hija infanta— queda mi reino perdido,



y si mato á Gerineldo— le mato muy joven niño.

Meto la espada entremedias, - que me sirva de testigo.

—Despiértate, (rierineldo,— despierta si estás dormido,

que la espada de mi padre—entre los dos ha dormido.

— Si ya ha querido matarnos,—harto lugar ha tenido.

--—Vé á darle los buenos dias,—comó'otros dias has ido.

—Buenos dias, mi señor;—los tenga usted muy cumplidos.

—^De ande vienes, Gerineldo, que vienes descolorido?

—
^Vengo del jardín, señor, que está llorecido y lindo.

Con el oloi de las rosas—los colores se me han ido,

—No bas prevenido muy mal para ser tas tierno niñu.

Si te he querido matar, harto lugar he tenido.

—Máteme, el rey mi señor, si 'o tengo merecido.

—No te mato, (ierineldo,— mátete el Dios que te hizo.

El castigo que te doy,—no te doy otro castigo,

que ella sea tu mujer,—y tú seas su marido.

C6cv\ u c lí» o

n

—Gerineldo, (jerineldo,—paje del rey bien querido:

¡quién estuviera esta noche,—sólo dos horas contigo,

y después de las dos horas,—hasta que habiá amanecido!

—Como soy vuestro criado,— señora, burláis conmigo.

Dígame usté, la señora,—qué hora he de dormir contigo.

—Entre las diez y las once—que mi padre esté dormido.

A eso las diez y media—á la puerta dio un suspiro.

—¿Quién es ese caballero,—que á la puerta da un suspiro.?

—Gerineldo soy, señora,—cjue vengo á lo prometido.

Ya le baja á abrir la puerta,—como si era su marido.



y al subir de la escalera—-juegan á brazo tendido.

Ya se van para la cama, —ya se v^an para el retiro.

Ya despierta el rey su padre,—despierta despavorido:

—O me esforzan á la hija,—ó me roban el castillo.

Ya se va á vestir el rey;—^no lie quien le de el vestido.

Va se viste, ya se calza,—-ya se ra para el retiro;

pues al ga'án y á la infanta,- -me los encuentra dormidos.

—Si mato í mi Gerineldo—^que le crié desde niño...

Si mato á mi hija la infanta,—pues queda el reino perdido.

[^ejo la espada entremedias

—

pa que sirva de testigo.

Ya despierta la señora,—ya despierta dando gritos.

—^ííerineldo, (ierineldo,—paje del rey bien querido,

que la espada de mi padre— entre los dos ha dormido.

—No haga usté caso, señora,—que anoche vino conmigo.

—Es la espada de mi padre,—-que yo bien lo he conocido,

que la espada de mi padre—tiene león y castillo.

Ya se viste Gerineldo, — ya se va para el retiro,

y al bajar por la escalera—-el rey su amo le ha visto:

--¿Dónde viene (ierineldo,—tan triste y descolorido.''

—Del jardín de mi señora,—^de ver ñorecer el lirio.

Atatadme, buen rey, matadme,— si lo tengo merecido.

Que os mate Dios del cielo—y Aquél os dará el castigo.

Castigo yo os daré,- -no será grande el castigo:

que ella sea tu mujer,—^y tú seas su marido.

/.'<'c>7«í/o por F.iifíi'iiiíi Miii'tincz, (If 4(¡ años, i-psideiite oii I!pi¡I¡.,i \',i¡.l,-j,r<i ¡i¡iriiog\

-^sáS^^^g'.'?



Coíí 1^0$ amantci?.

—'Si esto supiera, mi hija,— yo le mandara matar.

—Si mata usté á Gerineldo,—mándeme usté á mi enterrar.

—Te entierren ó no te entierren,—^yo le he de mandar matar.

F^l uno muere á las once,—-el otro al gallo cantar.

A ella, como hija del rey,—la entierran en el altar,

y á él, como hijo de conde,— una grada más atrás.

Por debajo de la losa—se vinieron á juntar.

De ella salía una rosa,—de él un hermoso zarzal;

cuando la reina iba á misa—-la solían estorbar.

Como es reina y puede mucho,—los ha mandado cortar.

De ella sale una paloma,—de él un hermoso pardal;

cuando iba á comer la reina—la quitaban el pan.

Como es reina y puede mucho,—los ha mandado matar.

De él ha salido una ermita,—de ella un hermoso altar,

donde cojos y tullidos, ^—ciegos vienen á sanar,

Ouiso Dios y su fortuna— la reina vino á ceg^ar.

—Dame luz, hermosa ermita,—dame luz, hermoso altar.

—Cuando éramos arbolitos,— tú nos mandaste cortar;

cuando éramos pajaritos,—tú nos mandaste matar,

y ahora que somos ermita—tú nos vienes á rezat.

Ahí te quedarás postrada,—postrada junto á ese altar.

kevitado pof Emiliana Marltiiez, de 41 ano?'» residente en Villoárigo (Pale>ioia}i

1 Este eí5( casi completo^ el romance conocido genovahueute por El Conde Olinoi^

pprsonaje qne aquí se llama también Oevinehio.



€a infanta $cííucií»a. ^

Noche buena, Noche buena,—que es Pascua de Navidad,

cuando condes y condesas—á misa del Gallo van.

Unos á otros se dic^n: —Arbola en cintlila está.

Estando un dia cenando, -2u padre 'a. dirá:

—Boca mala, boca ma'a,—^boca mala sn verdad;

lo que tienes en el vientre,—¡oh! ¿qué padre le has de dar?

Si quieres muerte de fuego,—si la quieres de puñal,

si la quieres de agua—que es más dulce de pasar.

—-No quiero muerte de fuego—ni tampoco de puñal;

quiero que me mate el cielo

—

-y la Santa Trinidad.

¡Ouién tuv.era un pajecito —de esos que comen mi pan,

para escribir á Oliveros—-á Oliveros el del Mar!

Estándolo diciendo,—por la puerta le v'ó entrar:

—Escriba cartas, señora,—que yo las iré i llevar;

siete caballos que tengo—yo los he de reventar.

Vuelan uno, vuelan dos,—vuelan todos á la par.

—Cartas te traigo, Oliveros,—de gran tristeza y pe ar,

que á tu querida la infanta,—mañana la han de quemar.

—Oue la quemen, que la dejen,

—

¿á mí qué cuidno me da?

1 Sabido es que este romance pertenece al ciclo carolingio; es el del Conde Claroé

üe Moiitalbaii, y de él hay ver>íioncs portug-uesaí, catalanas y astnrianas. De las que yo

publico, las dos primeras so asemejaTi bastatite á la del CaTicionero do 1533. Merece

o'jservarse que la infanta iGtdanzuca y Galaiicina en Asturias^ se llama en una de

estas rfoMCi ^Iróüín. nombre preferido en la poosía popular de Castilla; y que el prota-

i^onista '('onde Claros), es en ambas Oliveros, por un ca-o de contaminación. Ea la

tercera, incompleta, los nombres son respectivamente Doña Clara y D. Carlos de Amof
óde Monteahar^ este último como en ¿"ortu^ttly Asturias
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Sólo lo del vientre siento,—que viene de sangre vial.

Si lo dices en fiestas,—entra, muchacho, á almorzar,

y si lo dices de veras,—vamos aprisa á ensillar.

—Yo no lo digo en fiestas,—que ella en el fuego ha de entrar.

Se ha salido del palacio,—para el convento se va;

sacó un vestido de seda,—de fraile le fué á tomar.

—Buenos dias, el buen rey,—y su corona rial:

me han dicho que ¿ié usté una hija —que usté la quiere quemar.

Si no se ha confesado—déjela usté conlesar.

—'Confesar, se ha confesado,—que ella en el fuego ha de entrar.

—Si no se ha reconciliado—deje usté reconciliar.

—^Entre, fraile, y reconcilie;— naire que no ha de tardar.

Estando doña Arbola—puestecita ante el altar,

con el rosario en la mano—que ya le iba á en-CO?nenza'^:

—Por Dios te pido, mi niña,—que me digas la verdad.

—La verdad le digo, padre,—que fMiveros el del Mar.

—-Por Dios te pido, mi niña,—que un beso me dejes dar.

—(Juítese de ahí, frailecito,—frailecito regular;

donde Oliveros besó

—

denguno más ha besar.

;nónde estí el anillo de oro—que yo Le di al nbra/.ar?

;\. estas palabras que ha oido—desmayada cayó atrás.

La ha cogido de la mano,—para el palacio se van.

— El rey casará sus hi as,—que esta casadita está.

Como mujer y marido—para el palacio se van.

HecUadopor Ramona Vara>. de (maños, residente en Los Halbases .IUi>-go-<

i\\ inl'anta ^^cí^uciía.

II

Tres hijas tenía un rey—todas tres en un igual,

todas visten un vestido,--todas cal/an un calzar, '

l Estos dos versea se enoileutran tarabiéu en el lomance do Do'hi Alda.



todas tres van á paseo—por las orillas del mar.

La más jicqueñita de ellas—se quedó un poquito atrás;

las hermanas van diciendo, -diciendo diciendo van:

—Si la infanta está preñada,—'^qué castig'o la darán?

¡Mi Dios, si la quemarían!—¡Mi L)ios, si la quemarán!

—Si tuviera un pajecito—de esos que suelo dar pan...

—¿Qué me quiere usted, señora, — que me quiere usted mandar?

—Que llevaras esta carta—á Oliveros el del Mar.

Vestido de seda tiene,—de fraile le va á tomar.

1 >a vueltas por el palacio—y á Oliveros va á encontrar;

- Novedades traigo á usted—de alegría ó de pesar,

que á su querida la inlanta—se la tratan de quemar.

Por onde no le ve gente—corre como un gavilán,

por und'J le ve la gente—bien á p-ico á poco va

Ya pasaron por la hoguera -donde la van á quemar.

—Aguárdense listes un poco,— que se qiiiá reconciliar.

—De curas y religiosos —bien confesadita va;

ella, la picaronaza,—no lo quiere declarar.

Ya caminan pi la iglesia,—ya caminan, ya se van;

la ha encontrado de rodillas— ¡a cara para e! altar,

con el rosario en la mano,—haciendo penitencia está;

la ha cogido de la mano—y al confesonario va.

—Eso que ties en el yientre—¿qué padre lo piensas dar?

—No lo piense dar más padre—que Oliveros el del Mar.

—Si eso de verdad dices—un abrazo me habrás de dar.

—No lo quiera Dios del cielo—ni la Reina Magesta-"!,

que á un frailecito de misa—yo le hubiera de abrazar;

adonde besó Oliveros—no besa ninguno más.

La ha cogido en el caballo—ya camina, ya se va;

ya pasaron por la hoguera—donde la van á quemar.

—El rey que case á sus hijas,— que esta casadita va.

Recitado por Aímnasia BnVcn'iíi, ili- (il año~, residente cu [,os Balbases (Burgosi.
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€a infanta se^uciíra.

tu

A las doce de la noche—cuando los gallos cantaban,

cuando L). Carlos de Amor— se levanta con su espada.

Aprisa pide el calzado,—más aprsa se le dan,

vestido lleva de seda.—zapatos de ancordoban,

caballo blanco llevaba—que el rey no le tiene tal.

Dona Clara que io ha oido—se ha asomado á un ventanar.

— ¡Uaé triste que va D. Carlos —para con moros pelear!

—Más triste fuera, señora,—para con damas holgar.

—ya la sacan á quemar.

—¡Quién tuviera pajecito—de los que comen mi pan!

Y uno que lo estaba oyendo —era sobrino carnal.

—Escríbame usté una carta, que yo se la iré á llevar.

Eso que tics en tu cuerpo, —¿por qué padre le has de dar?

—Yo le he de dar por padre— á D. Carlos de Montealvar.

—¿Cómo ha de ser así eso,— si á cien leguas de aquí está?

RcfíiíK-ío po»' Magdalena Vallojü, (le (i9 años, rexidenh- "u l-rinin^ln , Pnlinr-hii

'^^7^
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C6rt liarla.
'

Madrugaba Uaüarda, —-hija del rey (jaÜardo;

no madruga por oír misa—ni la mata ese cuidado,

que va por ver los galanes—que van á misa del Gallo.

Iban condes y marqueses—-y otros mayores de estado;

también iba el conde Niño, -y de él se ha enamorado.

Con el guante le ha hecho señas,—con la mano le ha llamado;

él, aunque luego comprende, --atento á la m¡sa ha estado.

Así que acabó la misa—obedeció á su mandato.

—¡Oh! ¿Qué quiere Galiarda,—'hija del rey Gallardo?

—Que me lleves, conde Niño,—desde el templo hasta el palacio-

También si fuera tu gusto,—yo recibiría tu mano.

Por donde les ve la gente—^de amores se i'an tratando;

por donde no les ve nadie—^de amores se van tomando.

—¡Oh quién dur'.niera, Galiarda,—sólo una noche á tu lado!

—-Dormirla, galán, dormirla,—dormirla aunque sean cuatro.

Y ha de ser con condición—que no te has de ir alabando.

A otro dia de mañana- -ya se ha nlnbao en palacio.

—Por los años de mi vida— no pasé noche m.'is bella

que fué la noche pasada, —dormí coa una doncella.

l Consérvase en ustos dos romunces ei nombiv <W '"diarda, ((ui- uiJiuvce cillas

lecciones del siglo XVI (Primavera <le Wolf.) sustituido en Astmia.* por Tenderina, y

en Portugal y Galicia por Albaitinhn. El primero de e-tos rojnam-i - eon'iene ¡.dicione^

dignas de notarse; e! .¿egundu eí ui> tanto diferente.



Las sábanas son de hoUnda,—las colgadurd?; de seda,

para subir á su cama—es necesario escalera,

lodos dicen á una vo/ -que ( jaliarda lo era,

y si no lo es Oaliarda,—lo sercí su compañera.

—No te alabes, con ^e Niño,—que te harán casar con ella,

—Juro la cruz de mi espada,— y mi dorada bandera,

de no casar con mujer—que su cuerpo me diera.

' orno me lo ha dado á mí,—-se lo dará á otro cualquiera.

h'fr.Ufih p,,!- Vici'iili- liai'oiia, de 7(1 ¡iiios. ruaideiUe eu V'iUdldetniro illitrcio".

(^aliarba.

II

—Apostado tengo, padre, con el rey de Portugal,

el dormir con Galiarda,— antes del gallo cantar.

—¿Y para qué apuestas, hijo,—cosa que no has de ganar.^

—Póngame toca de seda,^— y encima un verde brillar, '

y á la puerta de Gaharda—iré un día á pasear.

(ialiarda y sus doncellas —me saldrían á mirar:

—¿De dónde es la tejedora, de qué pueblo ó qué ciudad.^

—Yo soy una tejedora —que vengo de linde el mar;

me falta el hilo y la seda—para poderlo tramar,

me han dicho que Galiarda—me lo podía prestar.

—Aguarde usted, tejedora,— lo tengo sin devanar.

-Dé usted prisa á sus criados—que me tengo que marchar,

que i7ie se acerca la noche—y tengo que caminar.

No la dé Ciiidao, tejedora,—que conmigo dormirá.

- Con doncella, no, sefíora,—porque tendrá algún galán.

I ;.Brjal?



A eso de la media noche—rialiarda voces da.

—¿Qué es eso, mi Galiarda,—-qué es eso que voces das?

—Rs, padre, la tejedora,—que sueña con el telar,

que se la ha quebrado un hilo

—

y no le puede anudar.
—^I.evántate, (ialiarda, - y la pones de almor/ar

una tortilla con huevos—rexueltacon solimíín.

Rprítadii jinr Daría Castrillo, ili- :!7 ano.-. rp^¡ih'iitr ru /,„.-• I¡,ilhi.



le

€a ntnit gucrvcra.

El rey manda pedir gente,—de cada casa un varón.

—¿Cómo lo he de dar, madre,—cómo lo tengo dar yo?

Siete h-jas que Dios rae ha dado—y entre ellas ningún varón.

Mi es;josa tendrá la culpa.—Eso no la tengo, no.

—Por medio te partas, condesa,—por medio del corazón.

Va responde la pequeña—á favor de la mayor;

—No jure, usté, padre mío,—no ¡are usté, padre, no.

Siete hijas que Dios le ha dado— y entre ellas ningún varón,

no tiene mi madre la culpa,—no tiene la culpa, no,

no tiene mi madre la culpa,—que no se les ha dado Dios.

Déme us'é caballo y armas—que á la guerra voy por vos.

—No sois para en guerras, hijas, —no sois en para guerras, no;

que tenéis la cara blanca—y se os conoce el varón (?).

—La mi cara, padre mió,—ya me la quemará el sol.

Déme usté caballo y armas, — que á la guerra voy por vos.

1 No titubeo en calificar do muy notables estas tres vertiónos del romance de La

niñK giii'rrera, tan raro en castellano que sólo se ha publicado, por D. J. Menénde/. Pi-

da), una versión de Asturias. El nombre supuesto de la niña guerrera (D. Martí» ó

D. Mar'iiilto en Portugal, D. Murlinus en Asturias), es en una de estas versiones Don

Mnrcoíolp /ínffiró/í. ''coincidiendo con las cetalanas, en 'que se llama también Don

Murena. En otra do estas vei-siones llamas.-» Cmie Al'iiroos. y en la última Oliveros

El eimbio de asonantj, que ciracteri/a á este y á algún otro romance, puede observar-

se en las tres. Merece notarse- también que en la última de ellas se ha fundido este

romance con el de £7 p;v8io»ero, conservado en forma casi igual ala úi'\ Cancionero

¡¡eneriU de 1611.



—X© sois para en guerras, liija, -ao sois para en guerras, ho,

que tenéis las raaaos blancas- -y se os c<r)noce el rarón.

—Las mis manos, padre mío,—guantes las pondría yo.

I^émc usté cabillo y armas, -que á la guerra voy por . os.

—No sois para en guerras, h-'yd,—no sois para en' guerras, no,

que tenéis el peí» largo,— y se os conoce el varón.

—El mi pelo, padre mío,—ya me lo cortaré yo.

Déme usté caballo y arma';,—que ú ia guen-a voy por vos.

—N» sois para en guerras, hija,—no sois para en guerras, n<»,

que tenéis los pechos altos —y se os cjnoce el varón.

—Los mis pechos, padre mío,—-yo me pondré el casacón.

Déme usté caballo y armns,— que á la guerra roy por vos.

¿Cómo me he de llamar, padre.^—;cómo me he de llamar yo?

—Conde Alarcos y Ojos-Hndos, —porque así lo manda Dios.

Ni «adié la ha conocido, — ni nadie la conoció,

sino que el hijo del rey—que de ella se enamoré.

—De amores me muero, madre,—de amores me muero yo;

los ojos del conde Alarcos—^son de hembra y no de varón.
—-Convídala tú, hijo mío,—á las tiendas á mirar,

que si ella mujer sería,—á los listones se irá.

—Escuche usté, madre mía,—-por eso n© ha de quedar.

La respuesta que me ha dado—-yo se la sabré contar:

Un día la convidé—á las tiendas á mirar.

Todos los vasallos, madre,—se tiran á los listones,

conde Alarcos y Ojos-lindos -á los puñales mejores.

De am.ores me muero, madre,-- de amores me muero yo;

los ojos del conde Alarcos—son de hembra y no de varón.

—Convídala tú, hijo mío,—-á las huertas á mirar,

que si ella mujer sería—• á las manzanas se irá.

—Escuche usté, madre mía,—por eso no ha de quedar.

La respuesta que me ha dado—yo se la sabré contar:

Un día la he convidado—á las huertas á mirar.

Todos los vasallos, madre,—-se tiran á las man;:anas,

conde Alarcos y Ojos'lindos— á enredar con la hortelana.

De amores me muero, madre,—de amores me muero yo,

los ojos del conde Alarcos—son de hembra y no de varóni



—Convídala tú, hijo mío,—á los caballos correí*,

que si ella mujer sería,—-no se ha de saber tener.

—Escuche usté, madre mía,—por eso no ha de quedar.

La repuesta que me lia dado—yo se la sabré contar:

Un día la he convidado

—

á los caballos correr,

Todos los vasallos, madre,—no habían ensillado,

conde Alarcos y ( )jos-lindos—'Cuatro carreras ha dado.

De amores me muero, madre,— de amores me muero yo;

los ojos del conde Alarcos -son de hembra y no de varón.

—Convídala tú, hijo mío,—-á los pozos á bañar,

que si ella mujer sería—-no se ha querer desnudar.

—Escuche usté, madre mía,—-por eso no ha de quedar.

La respuesta que rae ha dado —yo se la sabré contar:

que es delicada de cutis—^y no se puede bañar.

—-Quédate con Dios, mi rey,—toda mi tropa lucida,

que siete años te ha servido—una doncella pulida.

Quédate con Dios, mi rey,—-con todos los mis vasallos,

que otros siete te sirviere —si no fuere por el baño.

Hecitudo por Eu-tasia Pahieín, do CSaños, resicleiüeeii Rcr¡U(( VitU'-jfra Hurgón

€ú niña gucrrcnt.

II

—-Reventada seas, Marí.i—por en par del corazón.

De tres hijas que has tenido—entre ellas ningún varón.

No lo ha oido la d^l medio

—

íu tampoco la mayor;

lo ha oido la más pequeña—que se está peinando al sol.

—No nos maldiga usted, padre,—no nos maldiga usted, no,

Yo me vestiré do hombre—y á la guerra me iré yo.

—Tienes muy blanca la cara—-para hacer tú re varón.

—Andaré al sol y al aire—'que se me niude el color.

—Mucho te abultan ios p?chn<? - para hacpr tú de varón,
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—Yo mandaré á mi madre—bien apretado eljugón.

¿Al entrar en la ciudad—cómo me he de llamar yo?

—Oliveros, Oliveros,—-hijo del conde Mañor.

Al entrar en la ciudad—'tal relinchido pegó.

—¿Quién es ese caba'lero—que tal relinchido dio?

—Oliveros, Oliveros, — hijo del conde Mañi^r.

Ya le ponen siete arreos—sin conocer la menor.

Al cabo de los siete años— el conde la conoció.

—¿En qué la conoces, hijo,—en qué la conoces, fror} (?)

—En el calzar el zapato,-—en el poner e]Jiif/ó.''.

—Mándale tú. hijo mío,—para las tiendas mirar,

que si ella fuera hembra— cinta y faja ha de mirar,

Todos miran cinta y faja—y él mira cinta y puñal.

—Mándale tú, hijo mío,—'para el molino mirar,

que si Oliveros es hembra—á la harina ha de mirar.

Todos miraban la harina— y él se mete á retozar.

—Mándale tú, hijo mío,

—

á los baños á bañar,

que si ella fuera hembra—no se querrá desnudar.

Todos entran en el baño—y Oliveros triste está.

—¿Tú qué tienes, ()li\'eros,—qué tienes que triste es*ás?

—Cartas me han enviado, cartas,—^cartas que hacen de pensar,

que mi padre ya se ha muerto,—^mi madre espirando está;

si ustés me dieran licencia—para poderme marchar.

—Licencia tienes por tuya,—ya te puedes marchar.

—Quédese con Dios el rey,—con Dios se puede quedar.

Siete años va quien le sirve—una doncellita rial.

—Vuelve, doncellita, vuelve,—tu dote te se dará.

—-No quiero dote, buen rey,—mi padre me ic dará,

que me calzará de oro, —de plata me vestirá.

Rrcilado p'ir (¡ri'i:"riu Veiía, iir 4;i lu'io,-^. r'-óidnih- „. Villofa del Ditqne.{ Falencia



Ca nina ^ueiTcni.

III

Mes de mayo, mes de Mayo,—'Cuando los fuertes calores,

cuando los trigos se encañan—y en el campo hay varias flores,

cuando los enamorados—-regalan á los amores,

unos con naranjas dulces,—-y otros con verdes limones.

Yo, pobrecito de mí,—metido en estas prisiones,

no veo cuando es de día, —tampoco cuando es de noche,

sino por tres avecitas—que cantan ios íervores:

la una eb la calandria,— la otra el ruiseñor,

y la otra es la golondrina—-la que canta mejor;

andaba de rama en rama—y de montón en montón.

Le han venido cartas, cartas,—cartas al conde Mayor,

que ¿ié que serv'r al rey -de cada casa un varón.

El conde tiene sic'.e hijas,—-entre ellas ningún varón.

—Maldito seas, condesa,—maldito tu corazón,

de siete hijas que has tenido -entre ellas ningún varón.

S.tltó la más pequeñita—con un descaro esplendor (():

—No maldiga usté á mi madre, —no la maldiga asté, no;

déme usté armas y caballo,—que á servir al rey voy yo,

—No le puedes servir, hija,—no le puedes servir, no,

que lo serás conocida—en esos pasos de amor.

—Estos p:.sos de amor, padre,— lentos les echare yo;

déme usté armas y caballo, —que á servir al rey voy yo,

—No le puedes servir, h ja,—no le puedes servir, no,

que lo serás conocida— en esos ojos de amor.

—Estos ojos de amor, padre,— gachitos les traeré yo;

déme usté armas y caballo—que á servir al rey voy yo.

— N© le puedes servir, hija,— no le puedes servir, no,

C|i:r Iñ «¡eráf, cí^nocid.* ín r:.os pr-rlioÑ <lr- .minr.



-Estes p'-chos de amor, padre,—-petos les echaré yo;

déme usté armas y caballo,—que á servir al rey voy yo.

La ha r^ado armas y caballo,— á servir al rey niarcUó,

cuando en medio del camino- d« su nombre se acordó.
—'¿Cómo me he de llamar, padre,—cómo me he de llamar yo?
—'Te llamarás, hija mía,—D. Marcos de /.acarón.

Siete años peleando estuvo,—ninguno la conoció,

sino que el hijo del rey—-que la ha mirado á traición.

—-De amores m« muero, madre,—de amores me haa de enterrar;

que los ojos de D, IVÍarcos—son de mujer natural.

—Convídala tú, hijo mío,—-á la huerta á pascar;

si D. Marcos es mujer—la fruta la ha de llevar.

Pero tocante á la fruta,—-tres peras cogió no más:

—Una para mí, comer,—^otra para mí, guardar,

otra para la mi esposa—^quc ao sé donde estará,

—De amores me muero, madre,—de amores me han de enterrar,

que los ojos de D. Marcos—^son de nnujcr natural.

—-Convídala tú, hijo mió,—á los baños á bañar;

si D. Marcos es mujer—-no se querrá desnudar.

—Vente conmigo, D. Marcos,—-en mis baños bañarás.

—Perezco de mal de ijada—y no me puedo mojar,

—De amores me muero, madre,—-de amores me han de enterrar,

que los ojos de D. Marcos—^son de mujer natural.

—Convídala tú, hijo mío,—á una fonda á merendar:

si D. Marcos es miiif'-— en siento bajo ha de sei^^«;-.

Pero f'lla, cemo es discreta,—á lo más alto se \fá.

Estando ua día jugando— en !a casa de billar,

con los demás compañero —el hijo del rey que vá:

—Estáte, estáte, D Marcos,—con buena calma te estás;

el caballo tienes muerto—en el prado de )>Ialvar.

— ¡^i> pebre de mí, cuitada,—mi padre qué me dirá!

—Eso cá lo que saber luiero,—que el caballo bueno está.

^''^%?7>#>,<«
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€1 ]3ri$ioncvo

Por Mayo por Mayo era,—cuando los grandes calores,

cuando los trigos se encañan—y los campos echan flores,

Yo, pobrecito de nií,—metido en estas prisiones.

Sólo tenía una tórtola—que me cantaba los amores,

me la mató un caballero,—Dios le dé las galardones.

(Continúa el romance de La niña guerrera).

I,'rcifiiil<,p:,r Dominica Alonso, de 52 años, n'sitl-iitc cu AsIii'liUt, iL'ulcnckt)
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llencjan^a ítc l)onar
'

Por un caminito angosto—se pasea una blanca niña,

con la falda arregazada—y la nieve á la rodilla.

La nieve caía á copos—-y agua menuda y fría.

Con el p'é pisa la nieve—con el zapato lo trilla.

Miraba á un lado y á otro—por ver si alguno la via.

La estaba viendo un galán—de los que la pretendían.

La niña de que le vio—^dejó de andar y corría.

Mucho corría el caballero—pero más corre la niña.

Donde la vino á alcanzar - al pié de una verde oliva.

—;Dónde vá la niña blanca, —dónde vá la blanca niña.^

—Voy á bodas de mi hermano—que casarse pretendía.

—Si tú me quieres á raí—-yo iría en tu compañía.

—Yo no te quería á tí—-que mis padres no querían.

—"Yo se lo diré á tu madre—-por ver lo que me decía,

yo se lo diré á tu padre—por ver lo que respondía.

Estand» en un« y en otro—'el puñal se le caía.

La niña, como no es boba,—-para sí le recogía;

3e le metió por el pecho—á un costado le salía.

Con las ansias de la muerte— estas palabras decía:

—Si te alabas en tu tierra—no te alabes en la mía,

(Ij Estos i'onianCof: tieneii por ¡isunto la reiujnnzd fetuciihia. U\n difinulido en la

poeSta popular do leda Europa. La primera do ostas vorsionoá coinoidu con otrasi va
conocidas. Mucho más iiiturós oti'fce la seurunda, puos iij os sino ol romaneo de L'icn

Franco, que scgiin liace constar McnSndoz y i'clayo, se calificaba j-a de muy riejo

en un pliego suelto del siglo XVI. Alguna variación haj' en el comienzo. Ha dcsapa-
reeido el nombre de Rico Franco; poro el asonante es el mismo, con la mism.i abundan-
eia de coii'-onnntt's en i^s y aún ^e 'lire iinc el falñti a-esinado era ara(jniii''i.
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c|tte kas matado á úa galán—-con las armas que él traía.

Se le cogió en el caballo,—sube montañas arriba.

Allí había un ermitaño—ganando su santa \-ida,

—Por Dios te pido, ermitaño,—por Dios te lo pediría,

que me dejes enterrar

—

un cuerpo que aquí traía.

—^Enticrrale, niña blanca,—entiérrale, blanca niña.

Con el su puSal dorado—la sepoUura le hacía,

con la su espada dorada—le echaba la tierra encima,

co» lágrimas de sus ojos—^le echaba el agua bendita.

—Por Dios te pido, ermitaño,

—

-*y r Dios te lo pediría,

cuando pace*; por aqii;—^reces un Ave '.'aria.

/,Ví/Y(r,/o jxi/' Agapita TejiHlor, (le 21 año.-, ri'fiil<>iifi' i^ii Vi/.lnhi !<' Dii'/Kf "rdt-n-

(tia. I ,

Ikugau^a í>e í)oaur.

n

Un rey tenía una hija—que se llam?ba Isabel,

y no la daban sus padres—'por ningún interés,

ni por «ro ni por plata, -ni por alhajas del rey,

ni por dinero que cuenten—tres contadores al mes.

Una tarde la jugaron—al juego del avapés;

la ha ganado un lindo moza,—lindo mozo aragonés.

Para sacarla de casa—'mató á sus hermanos tres,

y el su padre y á su madre—presos los dejó también.

En el medio del camin» —la dice el aragonés:

—¿Por qué vas triste, bien mío,—por qué vas triste, Isabel?

¿Si vas triste por tus padres—ó por tus hermanos tres?

—'No voy triste por mis padres—ni por mis hermanos tres.

Dxme tu puñal dorado—que yo te le volveré»

—Si me dices para cuándo,—para caándo, para qué.

•—•Para partir ura pera,— ^ue vengo muerta de sed.



Se le ha dado del derecho,—le ha cogido del revés,

De dos idas y venidas—-la cabeza fué á los pies,

y íí las ansias de la muerte —la dice el aragonés:

—Ni en tu tierra ni en la mía — no te alabarás despurí,

que has matado á un lin'lo mozo,—'indo mozo aragonés.

Rn-itddit iiiir Daría Castrillíj, de ;iT aaos, reudf'idr cu 1,'is llalhíi^os ílluríios).

Ilcugan|rt ítc l)anar

lil

La mañana de S.Juan—-al punto que amanecía,

vieron salir á una monja—de su convento afligida.

No lleva traje de monja,—-sino es de dama pulida.

Lleva tacón valenciano—y mcvlia de seda fina,

y se iba alzando el vestido —por el rocío que hacía.

Ha vuelto á mirar atrás—por ver si alguno la ?'?a;

vio venir á un caballero, —y era el que la pretendía.

— Espérese usted, la guapa,

—

y espérese usted, la linda.

—Ande usted, el caballero—que andando me alcanzaría.

Ya la ha venido á alcanzar —en una oscura montiña.

Le ha dado tres puñaladas—'Con las armas que él traía,

y se le cayó el puñal— de su dorada petrina.

La dama por sí no es boba,—-ella por sí le cogía,

En andando siete leguas—una ermita encontraría.

—-Por Dios le pido, ermitaño,—por Dios y Santa María,

que me eatierre usté este cuerpo—que yo se lo pagaría.

—Entiérrele usted, la blanca,—y entiérrele usted, la linda.

Con la espada le hace el hoyo,—con el puñal le cubría,

con lágrimas de sus ojos —le echaba el agua bendita.

/iVoíVaíío por Angola Muño/, de 5(1 a ño.*, resid''iitf pii líevilta Vallejera (Hut'gos},
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íibana.

Se pasea la Oservanda—por la su huerta florida.

Su padre la está mirando—desde una alta celosía.

La ha mandado á llamar—con un paje que tenía.

—(jOue me quiere el rey mi padre,—qué me qnié su señoría?

—^Dormir una noche contigo - tres horas antes del día.

—Las p2nas del infierno,—-mi Dios, ,:quién Lis pasaría.-*

—Iremos al Padre Santo,—que aquél las perdonarí;i.

Ya se vá la Oservanda—tan triste y tan afligida

En el medio de la huerta— á su madre encontraría.

—-;í)ónde v'a la mi Oservanda—-tan triste y tan afligida.?

—A mudarme voy, mi madre,—de otra camisa más limpia,

que para dormir con reyes— está muy sucia la mía.

—Oservanda, ponte mi ropa,— yo la tuya me pondría,

Oserwmda, \ete á mi cama, que yo á la tuya me iría.

A eso de la media noche -amores la re .quería.

—No estás aíjui tú, Oservanda, no estás doncella, hija ^^ía,

—Cómo quiés que sea doncella—de tres infantes parida.

Primero fué á D. Carlos,—^la segunda fué á Alaría,

la tercera fué á Oservanda—-que era la que tú querías.

—'Vixa la reina cien ai"\os,—-la reina cien años viva,

me ha sacado de un pecado—-que pasaba de here ía.

iRecitado por CánáUl^ Reguero, de 18 años, reside»teen Palencia
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II

Se pasea la Silvana— por la su huerta florida;

si bien toca la guitarra,—mejor romances decía.

Su padre la está escuchando—desde una alta celosía.

—¡Más bien pareces, Silvana,—con ropa de cada día,

que la reina de tu madre—'Con la de Pascua florida.

Si quisieras, mi Silvana,—^scr la mi ([uerida amiga...

—¿Y las penas del infierno, —padre, quien las pasariaf'

—El Padre Santo está en Roma—que nos las dispensaría.

—Jesucristo está en el cielo—que nada se le cubría.

Dando gritos y alaridos—que en el cielo les metía.

—^¿Por qué lloras, mi Silvana,—por qué lloras, hija mía.''

Porque me voy á mudar—de otra muy blanca camisa,

que para dormir con reyes— está muy negra la mía.

—No llores tú, mi Silvana,—no llores tú, hija mia;

tú te irás á la mi cama —y yo á la tuya me iría;

tú te pondrás mi camisa,—yo la tuya me pondría.

A eso de la media noche —de amores se requería.

—-No estás doncella, Silvana,—no estás doncella, hija mía.

—-¿Como i/uiés que esté doncella—de tres infantes parida.''

El primero fué D. Carlos,— la sjgunda la María,

la tercera la Silvana,—toda la flor de Castilla.

—Viva la reina cien años,—cien años la reina viva,

que me quitó de un pecado—que pasaba de here ía.

Rpr.itado por Üaluniiiia Mancho, dt; 40 años, resiliente en, Vilkthhón (Paleneiaj,

-oíeo-
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III

Se pasea la Silvana—por ]a su huerta florida;

piensa que nadie la ve—y el rey su padre la mira.

—¡Qué bien que te está, Silvana,— la ropa de /o.s los días'

Mejor que á tu madre—la de las Pascuas floridas.

Si quisieras tú, Silvana, — si quisieras tú ser raía...

—Yo bien lo sería, padre,— yo, padre, bien lo sería;

ta:Tib¡cn sabes que hay un D'ioí— luc cuenta nos toma;-ín.

—'El Padre Santo está en Roma—^que nos lo perdonaría.

Y Silvana que bajaba—y su madre que subía.

—^Suba usted, mi madre,—para la su cama lind.i,

que el querido rey mi padre—está en espera mía.

—Ven aquí tú, hija S Ivana,— ven aquí tú, hija querida.

—^¿Cómo he de .'•er tu Silvana

—

fuendo tres veces parida.-

Primero parí á D. Juan, -segunda doña María,

lercera tu hija Silvana—que en buena hora fué nacida.

—Bendita seas, Silvana,—^y la leche que mamaste;

de las penas del infierno,—Silvana, tú me libraste.

ltC':ilw-lopoi'D-,\Y\\\ Castrillo, de ol años, residente en Los lUdbcoses 'Hiti<io!<

"--^^^ ^^(?¿^ ' ríV
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ípclgaírtim.

Tres hijas tenia un rey—'todas tres como una plata;

la más pequeiiita de ellas —Delgadina se llamaba.

— 1 iija mía Delgadina, - tú has de ser mi enamorada.

—-No lo quiera Dios del cielo— ni la \^irgen Soberana,

ser de mi padre mujer,—de mis hermanos madrastra,

y á la reina de mi madre—-hacerla yo mal casada.

—-Altos, altos, los mis pajes,— 1 Delgadina cerrarla,

cerrarla en un aposento—-que tenga cuatro ventana?.

Me la daréis á comer— de las carnes arrastradas,

me la daréis á beber—-del agua de las pescadas.

Halló días y viniendo,—3e la ha abierto una ventana;

desde allí ve á su hermana—que en paño fino bordaba.

—Hermana, si eres mi hermana,— te pido una jarra de agua,

que de sed, que no de hambre,—á Dios quiero dar el alma.

—-De vino te la daría,—de vino mejor que de agua;

si el rey mi padre rae viera— la cabeza me cortara.

Halló días y viniendo—se la ha abierto otra ventana,

desde allí vio á su hermano,—que á la pelota jugaba.

—'Hermano, si eres mi hermano,—-te pido una jarra de agua,

que de sed, que no de hambre,—á Dios quiero dar el alma.

—De vdno te la daría,—de vino mejor que de agua;

si el rey mi padre me viera— la cabeza me cortara.

Halló días y viniendo,—'Se la ha abierto otra ventana,

desde allí ve á su madre—en silla de oro sentada.

—-Madre, si es usted mi madre,—^ía pido una jarra de agua,



so

i|ue de sed, que no de hambrt,— á E>ios quiero dar el alma.

—Quítate de ahí, Uelgadina, -quítate, perra malvada;

siete años, ya va para ocho, me has tenido mal casada.

y otros tantos, la mi madre, -ine ha tenido aquí cerr-ida.

1 la!l«') días y viniendo—^se la ha abierto otra ventana,

tlesde allí ve á su padre- -({ue por la plaza paseaba.

Padre, si es usted mi padre,—le pido una jarra de agua,

que de sed, que no de hambre,—á Dios quiero dar el alma.

— Altos, altos, los mis pajes, —á Delgadina darla agua.

Unos con jarras de vidrio,—otros con jarras de plata,

el que primero llegase—una ciudad le mandar.:,

el que el último llegase la cabeza le cortara.

A los pies de Delgadina—mana una fuente muy clara.

La cama de Delgadina— :le ángeles está cercada,

la cima del rey su padre -de demonios atestada,

y la cama de si madre — de una culebra enroscada.

h'crita h ¡J )il\in'\\-in \ MirliiK'z, ^\r H añotí, rcniileulv i'ii Viüodii<i<) H'ideiKm).

Dclíjacíina

II

Delgadina, Delgadina,—tú has de ser mi enamorada.

—No lo quiera Dos del cielo— ni la Virgen soberana.

Ella tenia un castillo—que tiene siete ventanas,

todas siete con sus llaves,—todas siete era.a de plata.

Oaiso la reina del cielo—^que se abriese una ventana,

desde allí vio á sus hermanos,—^jugando á la barra estaban.

—PTermanos, si sois hermanos,

—

tiváime una jarra de agua,

más de sed que no de hambre á mi Dios voy dando el alma;

'] -ílma tengo en un hilo—y el corazón se me arranca.



—Quítate de ahí, Delgaclina, -quítate, perra malvada,

que si mi padre te vaera—-la cabeza te cortara.

Séquito de allí la triste,— se puso en otra más alta.

Quiso la reina del cielo — que se abriese otra ventana,

y desde allí vio ;í su madre—-en silla de oro sentada,

bordando palios de seda—también vestidos de liolanda.

—Madre, si es usted mi madre,—por Dios, una jarra de agua,

más de sed que no de hambre—á mi Dios voy dando mi alma;

el alma tengo en un hilo—y el corazón se me arranca.

—Quítate de ahí, Delgadina,—-quítate, perra malvada,

que ya va haciendo siete años—^que me has hecho mal casada.

Se quitó de allí la triste,—se puso en otra más alta.

Quiso la reina del cielo—que se abriese otra ventana,

y desde allí vio á su padre,—-con unos pajes estaba,

—Padre, si es usted mi padre,—-por Dios, una jarra de agua;

más de sed que no de hambre—á mi Dios voy dando el alma;

el alma tengo en un hilo

—

y el corazón se me arranca.

—Unos con jarras de oro,—otros con jarras de plata;

al que más pronto llegase—el palacio le mandara,

al que más tarde llegase—^la cabeza le cortara.

I^a cama de Delgadina—-de ángeles rodeada,

y la cama de su madre—-de culebras enroscadas,

y ia cama de su padre—los demonios levantaban.

R'ritndo ¡lur ErieariiiuMÓn F'laza de 17 años, rciiiilpiitp en ViUítmedianilIfi ijiurgoa)
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£a apanciitn

Camina !a Virgen pura,—la bendita Magdalenn,

con trescientos mil soldados—debaja de su bandera.

Unos gritan y otros blincan—y otros hacen grandes fiestas,

menos un triste soldado, —los ojos lleva á la tierra.

Le pregunta el capitán. — ¿Por quién lleva esa tristeza,

si es por padre ó es por madre^—ó es porque va usté á la guerra?

—Ni es por padre ni es por madre— ni es porque voy á la guerra;

es por que la mi Penosita,—la dejé niña y doncella,

y el dia que me quintaran—me di las minos con ella,

—Siete años te doy de libre—para que disfrutes de ella,

y en pasando los siete años—-volverá usté á mi bandera.

Ya marchó el triste soldado—ya marchó por esas tierras,

y en el medio del camino—un caballerito encuentra.

—¿Dónde vas, triste soldado,—dónde vas por estas tierras.^

—Voy en busca de Penosa,—^la dejé niña y doncella

y el dia que me quintaron—las manos me di con ella.

—Su Penosita ya es muerta,—-que se lo vengo á decir:

las monjas que la llevaban—eran de Va ladolid,

los frailes que la cantaban—eran de San Agustin.

No te asustes, caballero,—no te asustes tú de mí,

que yo soy tu Penosita— que te salgo á recibir.

—Si fueras mi Penosita—te abrazarías á mí.

—Brazos con que te abrazaba—en el hoy(j los dejé,

labios con que te besaba—en un paño los volví.

Voyme> voyme, caballero,—'voyme, voyme yo de aquí,
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que tengo el cuerpo en las andas,— el alma la tengo aquí.

Si te casas, caballero,—cásate en Valladolid.

La primer hija que tengas —la llamarás Beatrir;

cuando la maldizcas á ella,—me maldecirás á mí,

cuando la hendiiCüs á ella—me bendecirás á mi;

y si tienes algún hijo,—métele en San Agustín,

que de allí fueron los frailes— que me cantaron á mí.

Adiós, idios caballero—Adiós, adiós, Beatriz.

iÍMifado porAIberta Sáiz, de 36 años, r*tident« rn Revilla VaUejera (Burgo$)

Ca aparición

II

Aquel rey de los romanos siete años de servir;

él no me pagó soldada,—-tampoco se la pedí.

A los siete años que estuve,—-á los siete años que fui

me envían á llevar cartas,—cart?s á Valladolid.

Como el tiempo está engorroso,—mucho me detuve allí.

A la vuelta que volviere

—

y á la vuelta que volví,

me encuentro con un romero—de esos que andan á pedir.

—¿Dónde va el buen caballero,—-dónde vas, triste de tí?

—Voy á ver á la mi esposa—que hace tiempo que la vi.

—-La tu esposa ya está muerta^—-muerta está, que yo la vi.

Cien doncellas la lloraban,—caballeros más de mil,

y de esa gente menuda—yo no lo puedo decir.

La mortaja que llevaba—era de lienzo país;

las andas que la llevaban—eran de oro y marfil;

su manada de cab líos—la caja quieren cubrir.

Se marchó á hacer oración—-á la ermita de S. Gil,

y estando haciendo oración—ha visto un bulto salií.

-No temasj gran caballero^—no tengas miedo de mi)



perqué yo soy la tu esposa,—la tu esposa Beatrix.

—Si tu eres la mi esposa, — ¿pues no te abrazas á mí?

—Brazos con que te abrazaba—á la tierra se los di;

labios con que te besaba—turbados los traigo aquí,

y ojos con que te miraba—los cerré y no los abrí.

Adiós, adiós, caballero,—yo no puedo estar aquí;

he dejado mi alma penando—por venirte á ver aquí.

Rtcitudo por Demetria SaiiUinaría, de '¿x años, /sidrnfi' $n lo» l¡cdba$'-s iBurgot,
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Oan Jxuin

En la corte de Madrid—va un caballero á la iglesia;

más va por ver á su dama^—que no por ver las connpletas.

Se ha arrimado allí á un difunto— que está fundado de piedra;

cógele barba y cabello,—^le d'cc de esta manera:

—-¿'Fe acuerdas, gran capitán,— cuando estabas en la guerra

lundando nuevas vasallas—y banderillas de guerra,

y ahora te ves aquí—en este bulto de piedra?

Yo te convido esta noche—á cenar á la mi mesa,

—

El santo, como no duerme,—en olvido no lo echa.

A eso del anochecer—llega el santo á la puerta.

Ha bajado á responder—un criadillo de mesa.

—^Criadillo, díle á tu amo—que el convidado de piedra

que convidó en San Francisco, -viene á cumplir la promesa.

El criadillo, asustado,

—

i su amo le da cuenka.

—Dilc que suba, que suba,—que ya está puesta la mesa

de perdices y conejos—y de otras cosillas buenas.

Le han acercado una silla—-para que se siente en ella,

hace que come y no cerne,—y hace que cena y no cena.

—Yo no vengo por cenar,—-vengo por ver cómo cenas.

1 Creo innecesario encarecer la importancia de este romance, en el que aparte» y*

intégrala tradición que utilizó Tirso de Molina para su Hiirktclvr <l>-SeiiUa y que rte^.

pues aprovecharon tantis autoreí. De asunto parecido á este romance se han publica -

lo ires: II ,. recogido en Curucña (León.^ por D.Juan Menendez Pidal Aiifotuíjiíi de M.

iVlayo, t. X, p. 209); otro procedente de Chile, dado á conocer por D. Juan Menendez

Pidal [Cailura BuxiafioUi, núra. I. p. 95); y otro que ente mismo señor recofió en Riaza

(SegOYia). Mi buen amigo D. Víctor Said Armesto publicará tres versionei recogidas

por°él en Galicia. En todos ellos, excepto en el de Riaza, el caballero invita á la cena

uo á una estatua, sino á una calavera. Y ningu«o es tan completo como éste de Revilla

Vallejera, en que aparece ya el convite con todo? suí.drtnllei, resaltundo el carácter

ftUntMdor y la fuerza dt ánimo de D. Juan.



Yo te convido otra noche- -á cenar á la mi mes».

El caballero, asustado,— al confesor le da cuenta,

y le ha dicho el confesor:—Hijo, comulga y confiesa.

Llévate ese relicario—^que te sirva de defensa.

Al toque de la oración—^va el caballero á la iglesia.

Vio dos luces encendidas —y una sepultura abierta.

—-Arrímate, caballero,—-arrímate acá, no temas.

Tengo licencia de Dios— Je hacer de tí lo que quiera.

Si no es por el relicario—que te traes en tu defensa,

la tajada que quedare - había de ser Ja oreja,

porque otra vez no te burles—^de los santos de la iglesia.

Hr*ita<{') ¡i'ir Angela Muín»/., il» .JH años, rexiUenIr en UfilUí \'ttH«jera ) Hurgos.)

<o^
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i^om :Hvbola

Paseaba la Balbuena---por su palacio real;

dolores la dan de parte— que la hacen arrodillar.

Entre dolor y dolor—iba cantando un cantar:

—¡Quién pudiera estar ahora—donde la mi madre está,

en brazos del rey mi padre—que me los ayudará á pasar!

Y su suegra que lo ha oído—'del balcón en donde está:

—-Camínate tu, Balbuena,— si te quieres caminar,

que si tu marido viene—yo le pondré de cenar,

cebada para el caballo,—cebo para el gavilán.

Casa que tiene dos puertas— es muy mala de guardar;

por la una sale la dama, -por la otra entra el galán.

—¿Dónde está mi espejo, madre?—•¿Mi espejito dónde está.?

—¿Qué espejito pides, hijo,—el de brillo ó el de cristal?

—Yo no pido el de brillo— ni tampoco el de cristal,

que pregunto por mi esposa;—¿y mi «sposa, dónde está?

—-La tu espositf, querido,—por esos caminos va,

dando voces y alaridos— «orno muj r de un truhán:

que tula cierras el v.no,—-que tí la cierran ci j.an,

que tú la cierras las da .a-,—-con quien ella suele estar,

que lú la cierras los peines—con que ella se ha de peinar.

—Juro en la cruz és mi espada—y en mi dorado puñal

donde qwtera que la encuentre—qu« la teng» de matar.



Ha andtd# una jornadit»—para á ella irla á buscar,

y en medio del caminito— un paje llegó á encontrar.

—Albericias, D. Bernaváo, -albericios te he de dar,

que ha parido la Balbuena—un infante muy galán.

—Ni el infante mame leche, —ni la madre coma pan;

la leche que el niño mame se le vuelva rejalgar,

y el pan que la madre coma—se la vuelva solimán.

•—^Quién es ese, madre mía,— tan descortés en hablar.^

—Es tu esposito querido— que te ha venido á buscar.

•—-Si es mi esposo, madre mía,—'mándele que suba acá,

que beba del tinto vino,—que coma del blanco pan.

—No quiero tu tinto vino—ni quiero tu blanco pan,

oue qHÍero que te levantes— de la cama donde estás.

Si te lo vuelv© á decir—ha de ser con el puñal.

—Tráigame el vestid», madre,—que me quiero levantar,

—¿Qué vestid» pides, hija,—el de seda ó de tartán.?

—Tráigame usted el que quiera,—que para mí ha de bastar.

Las damas que la vestian--no hacen más que suspirar,

y las que al niño envolvían—-no hacían más que llorar.

los caballos en la cuadra — no cesan de relinchar,

hasta los gallos cantaban—^que no puede caminar.

—La mujtr de un pastorcito - ocho dias suele estar;

yo, mujer de un caballero,— Jia y medio no cabal.

Ya la monta, ya la lleva,—por la carretera r«al,

y ha andado una jornadita—y ha vuelto á mirar atrás.

—¿Qué te se olvida, Balbuena,—algún justillo ó pañal?

—Xo se me olvida justillo—^si se me olvida pañal.

Las ancas de tu caballo—^bañadas en sangre van;

las hierbecitas del campo—me parecen azafrán.

—Apéate, tú, Balbuena,— si te quieres apear,

darás de mamar al niño—que gana ya la tendrá.

-El niño no quiere leche,—que ya muírtecito va;

su madre poco la falta—para concluir de espirar.

Quiero que llames á un cura, —que me quiero confesar

alrededor de una ermita,—que adentro no puedo entrar.

t,on tu capit* d» raso—la mortaja me pondrás.



tf

con la punta de tu espada—la losa levantarás,

con lágrimas de tus ojos—agua bendita echarás.

Recitado por Luisa (iarcía, de 49 años, reiíidenle en lii-rilta VaUe.jeru. (Hunjoi.)

Üom Jlvbola,

II

Se pasea iaNarboIa—por su palacio real;

dolores la dan de parto—que la hacen arrodillar.

Entre dolor y dolor—estas palabras dirá:

—Quién estaría ahora—en casa del rey mi padre.

Me diera para mantillas

—

y también para paiales;

yo los dolores pasara—^en los brazos de mi madre.

La maldita de la suegra—escuchándoselo está:

—Camínate, mi Narbola,— si te quieres caminar,

que cuando venga D. Bueso—yo le daré de cenar,

yo le daré de mi vino,—yo le daré de mi pan,

y paja para el caballo - y cebo pa el gavilán.

Por una puerta va Narbola—por ot/a D. Bueso entrar.

—¿Dónde está mi espejo, madre,—dónde está mi espejo ya.^

—¿Qué espejo preguntas, hijo,—por el de oro ó el de cristal?

—No pregunto por el de oro, —tampoco por el de cristal.

Pregunto por mi Narbola— donde me suelo mirar.

—Por esos caminos, hijo,—por esos caminos va.

A mí me ha llamado puta—y á tí hijo de un rufián.

Si no lo castigas eso,—-no te dar.é de cenar,

no te daré de mi vino—ni tampoco de mi pan,

ni paja para el caballo,- ni cebo pa el gavilán.

Coge el caballo de viento,—corre que al galope va;

en el medio del camino- -un pajecilo encentrar:

—Albricias hay, D. Bueso,—albricias hay qut dar,
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L» hermosa doña Narbola—un infantillo galán.

—Ni el infantillo se crie,—ni la madre con^a pan.

Ha llegado al palacio,—^au suegra esperando está.

—'Albricias hay, D Bueso,—albricias hay que dar.

La hermosa doña Narbola—un infantillo galán.

—Ni el infantillo se cric—'ni la madre coma pan.

—-¿Quién es ese caballero—tan incomodado está?

—Es tu marido, hija mia,—-que te ha venidj á buscar.

—Dígale que no estoy en casa,—dígale que na está.

—liso sí que no, hija mía,—
que la mujer al marido—nunca la puede negar.

—Levántate, mi Nai-bola,—si te quieres lerantar,

que otra vez que te lo diga—ha de ser con el puñal.

Los pajes que la vestian—no dejan de suspirar,

y los que la calzaban—no dejaban de llorar.

Ya la puso en su caballo;—^derechos á casa van.

—-¿Cómo me niegas, Narbola,—-como solías hablar?

—¿Cémo quieres que yo te hable- come te solía hablar?

Las ancas de tu caballo—-cubiertas de sangre van;

las hierbecitas del campe—se secan como azafrán.

Bájame pacsa ermita,—^que me quiero confesar.

listándola allí esperando—^una voc oyó bajar!

Camínese usté, mi padre,—si se quiere caminar»

Mi madre ya está en el cielo—y yo en el limbo por no bautiíar,

mi abuela está en los infiernos—y usté no sé dónde ¡rái

Maldito i
—-que da mujeres se cree;

yo por fiarme en mi madre—perdí hijo y mujer.

A'm»/(((Íu />üí' Saluriiln» Mancho, de 40 años, reitidcnte en Villulobón ( P(UeH«ia ,

iDana Jlrbola.

íii

Se pasea doña Arbola -p«r su palacito real',

dolores la dan de parto—que la hacen arrodillar,
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—Si estaría en ca mi padre—tendría ricas mantillas

y á Ja reina de mi madre—tendría por compañía
La picara de su suegra—que escuchándoselo está:

—Caminxisos, doña Arbola,— n/nmai5í?,s para allá,

que si viniera D. Buestro—yo le difera de cenar.
Yo le diera blanco vino,—yo le diera blanco pan,
cebada para la mfila,—cebo para el gavilán.
Doña Arbola por una puerta -y D. Buestro por otra entrar
—¿Dónde está mi espejo, madre—que no me sale á alumbrar?—<¡Qué esjíejo me pides, hijo,—el de vidrio 6 el de cristal?
—La digo á usté mi Lnarbola;—mi Enarbola ¿dónde está? »

—Tu Enarbola, hijo mió,—por esos caminos ra,
dando voces como loca,—va diciendo de tí mal;
que la encerrabas el vino,—que la encerrabas el pan.
No te tengo, hombre, por hombre,—si no la vas á buscar,

y á las ancas del caballo—atada me la has de dar.
Ya caminaba D. Buestro,—ya camina, ya se va;
no pregunta por posada,—tampoco por hospital, 2

pregunta por el palacio—donde rey y reina están.
A la entrada de palacio—un paje salió á encontrar:
—Albericias, amo nuestro, -bien sos las podemos dar,
que tenemos un infante.—Dios nos le deje criar.

—Ni el infante mame leche—ni la madre coma pan.
Ha dao un puntapié á la puerta—que la casa hizo temblar.
—Que te levantes, Arbola,—si t« quieres levantar,
que si otra vez te lo digo—ha de ter con ti puñal.'
-Una mujer de un pastor—ocho dias suele estar;

yo, hija del rey mi padre,—estoy un dia y no cabal,
Si estaría el rey mi padre—no me dejara sacar,

pero así de las mujeres,—que nos dejamos mandar.
—Pa eso es tu marido, hija,—yo no lo puedo evitar.

Las damas que la vestían-no dejaban de llorar,

los pajes que la calzaban—no dejan de suspirar.

^Adios, criaos de mis padres,—que coméis su blanco pan,

1 Esta recitador» decía, según los casos, Arbola ó Enarbola.
2 Reminiscencia de un romaneo de Gaiferos,



adiós, damas de palacio,—que no me volvéis á hablar.

Andarán siete jornadas—-sin volver la cara atrás,

pues al cabo de las ocho—se hallaron á un gavilán.

—¿Cómo no miráis, D. Buestro,—cómo no miráis atrás?

Todas las flores del campo—teñidas de sangre están.

—¿Cómo no hablas, Enarbola.f'—Porque no tengo que hablar.

Ahí lante en esa ermita—^me quisiera confesar.

Allí espiró doña Arbola—y el niño supo hablar.

¡Oh, qué niño tan bendito—que de un dia supo hablar!

—Malditos sean los hombres—que de mujeres se creen

Yo, por crearme de mi madre,—he perdido hijo y mujer.

Rteitadopor Petra Gutiérrez, de 42 unos, residente e>i Torqutmuda (Palenciu)
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€a muerta í)c i?oluc^.iart0.

Aquella señora—del mandil de seda,

con la escoba barre,—con los ojos riega.

Sólita va á misa, —sola viene de ella,

si no es su marido— que viene con ella,

Sola hace la cama,—sola duerme en ella,

si no es su marido,—que duerme con ella,

A los nueve meses—un dolor la diera:

—Marido, marido,— si bien me ([uisieras;

á la tuya madre

—

i. llamarla fu -ras.

—Levántate, madre,—del dulce dormir,

que la luz del dia—^ya quiere venir,

la blanca paloma—ya quiere jjarir.

—Que para, que para,—que para un varón,

que reviente sangre—por el corazón.

—Vaya por Dios todo,—por la Virgen santa,

que á la mia madre—no la encuentro en casa.

—Marido, marido,— si bien me quisieras,

á la tuya hermana—á llamarla fueras.

—Levántate, hermana,—del dulce dormir,

que la luz del dia—-ya quiere venir,

la blanca paloma^ya quiere parir.

—Que para, que para,—que para una niña,

que reviente sangre—por una costilla.

—Vaya por Dios todo,—por la Virgen santa,

que á la mia hermana—no la encuentro en casa.
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—Marido, marido,— si bien me quisieras,

á la mía madre—á llamarla fueras.

—Levántate, suegra,—del dulce dormir,

qué la luz del dia - ya quiere venir,

la blanca paloma—ya quiere parir.

—-Espérate, yerno,—un poco á la puerta,

mientras yo recojo— las ricas riquezas,

las ollas de miel—y las de manteca.

—"Dime, pastorcito—que guardas ovejas,

dime por quien tocan—las campanas nuevas.

—Por una señora—de muy lejas tierras,

por malas hermanas—y peores suegras.

Recitado por Juliana Pino de 21 años, residente en Falencia.

fia muerta íie ^obrcparta.

II

Aquella señora—-del mandil de seda,

con la escoba barre—con los ojos riega,

con la boca dice:—^iqu-én fuera doncella!

Sólita va á misa,—sola sale de ella,

sólo su marido—que sale con ella.

Sola hace la cama,—sólita se acuesta,

sólo su marido—se acuesta con ella.

Y á la media noche—un dolor la diera,

dolores de parto,—que [jarir quisiera.

—Maridito mió,— si bien me quisieras,

á la tuya madre— á llamarla fueras.

—Levántate, madre,—del dulce dormir,

que la luz del dia—ya quiere venir,



y la bella rosa—ya quiere parir.

—Si la bella rosa—-pariera una infanta,

quiera Dios reviente—y por la garganta.

—ConsuélatK;, esposa,—'Con la Virgen pura,

mi madre no viene,—tiene calentura.

—-Maridito mió,—-si bien me quisieras,

á la tuya hermana—á llamarla fueras.

—Levántate, hermana,— del dulce dormir,

que la luz del dia—ya quiere venir,

y la bella rosa—ya quiere parir.

—Si la bella rosa—pariera un varón,

quiera Dios reviente—-por el corazón.

—Consuélate, esposa,—con la Virgen Santa,

mi hermana no viene—ni la encuentro en casa.

—Maridito mió,—si bien me quisieras

á la mia madre—á llamarla fueras.

—Levántese, suegra,—del dulce dormir,

que la luz de dia—ya quiere venir,

y la bella rosa—ya quiere parir.

—-Aguárdate, yerno,—'un poco á la puerta,

mientras yo preparo— las ricas envueltas.

Mientras tú preparas—'la mulita cana,

yo prepararé— la bonita pava.

Mientras tú preparas—la muía frontina,

yo prepararé—la mejor gallina.

Montan á caballo—y echaron á andar,

y en medio del camino—oyen encordear

—Dinos, pastorcito,—'dinos la verdad,

por quién encordeahan—en aquel lugar.

—Por una señora—de lejanas tierras,

que muere de parto—por no haber partera,

por malas cuñadas—y peores suegras.

Allá va su madre—llora por su hijn:

—Llevarla las mozas—y ponerla cintas.

Allá va su esposo—-á llorar por su esposa:

—Llevarla las mozas—y ponerla rosas,



Allá va él señor cura - con el sacristán,

y á la bella rosa— la van á enterrar

en el cementerio—-de la eternidad.

—No tengo más hijas,—que si más^tuviera,

no las casaría^tan lejanas tierras.

ü«cí7ado por Julián» Palacin, de H unos, residente en. Rpvilla Vall»j9ra {Burgoxi
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€a ííama pastara.

Estaba D. Bueso—sentado á la mesa;

cartas le venían—^que fuese á la guerra.

Estaba D. Bueso—sentado á comer,

cartas, le venían -que íuera ande el rey.

—-A la mi Marianita—me la cuidareis,

de la mano á misa—-me la llevareis.

—-A la tu Marianita—te la cuidaremos,

de la mano á misa—-te la llevaremos.

— A la mi Marianita—me la cuidarán,

á bordar paños de holanda— me la enseñarán.

—'A la tu Marianita—te la cuidaremos,

^ bordar paños de holanda—te la enseñaremos.

La Marianita—no es jJd bordar sedas,

que es ¡ja guardar cabras —en Sierra Morena.

Tiene Marianita—-la voz tan delgada,

que asiente á D. Bueso—desde donde estaba.

Tiene Marianita—la voz tan subida

que asiente á D. Bueso — desde las Indias.

—¿Dónde va D. Bueso—por angostas sendas?

—-Voy á ver quién canta—-por aquellas laderas

—¿Dónde va D. Bueso —por angostos senderos?

—Voy á ver quién canta—en aquellos morteros.

Dime, cagaleja—del dulce mirar;

(.1) Este romuiice ofrece la particulai'iilad de reunir elonieutos deoii

úomo «1 de La maU( suegra. Iai vuelta del marido y Don Bmmo,



el mejor cordero—¿me podrías dar?

— El mejor cordero—-yo se le daría,

pero tengo una suegra—que me mataría,

—Dime, zagaleja—del dulce mirar:

la tú meriendilla—'¿me podrías dar?

—La mí meriendilla—yo se la daría,

pero tengo una suegra—-que no la echaría

El caballero—se ha caminado,

á la zagaleja—-atrás la ha dejado.

—Quite el caballero—^frenos y silla,

que es donde yo cuelgo—mis nuevas capillas.

Quite el caballero— las cabezadas,

que es donde yo cuelgo—-mis nuevas cacha as.

Quite el caballero—los cabecones,

que es donde yo cuelgo—mis nuevos zurrones,

Cenará el caballero—la polla guisada;

para la zagaleja— el pan de cebada.

Cenará el caballero—la guisada gallina;

para la zagaleja—la leche cabrína.

—-Cenará el caballero—la poila guisada,

pero para la zagaleja—!a mejor tajada.

Oiga usted, viudita—^del lindo mirar:

esa hija que tiene—¿me la podría dai?

—Esta hija que tengo—no se la daría,

pero la zagaleja—no la negaría.

El caballero para la cama—se ha caminado,

y á la zagaleja—la ha llevado en brazos,

—-Despierta, putíña,—-de ese dulce sueño,

que la oveja bala—-y quiere ir al yervo.

—-Sí la oveja bala—y quiere ir al yervo,

la su hija gallarda —que vaya con ello,

qne yo estoy en los brazos -de mi dulce dueño,

Reri'cilo por Demetria Santamiria, de 28 afios, residente en Loa Balbases (Burgo*')



Ca írama pastora.

II

Estaba D, Bucso— sentado á la mesa;

cartas le venían—que vaya ^ la guerra.

—A m¡ Marianilla—me la enseñarán,

de la mano á misa—me la llevarán.

A mi Marianilla—'me la enseñarán

y á bordar en seda—me la enseñarán.

No tié Marianilla

—

pa bordar en paño;

va á guardar ovejas—-en campos extraños.

No tié Marianilla

—

pa bordar en seda;

va á guardar ovejas—-en tierras ajenas.

-—¿Dónde va U. Bueso—-por esas laderas?

—A ver cómo cantan—por esas senderas.

*pónde va D. Bueso—

—Dime, zagaleja—del dulce mirar:

la tu meriendilla

—

¿tú me la darás?

—La mi meriendilla—-yo se la daría

pero tengo una suegra—^que me reñiría.

—Díme, zagaleja—^del dulce mirar:

un cordero de esos—¿tú me lo darás?

—Un cordero de estos—yo se lo daría,

pero tengo una suegra—que me reñiría.

—Díme zagaleja—del dulce mirar

si en casa tu suegra—posada darán.

—Si va usté de rico -^posada darán,

si va usté de pobre—-se la negarán;

en casa mi suegra—eso se hace ya.

Para el caballero—la leche cocidaj



para la zagala—la leche refría.

Para el caballero—la pollita asada,

para la zagala—ni un pan de cebada.

—Quite el caballero -lindos cabezones, .

que es donde yo cuelgo—-mis lindos zurrones.

Quite el caballero—lindas cabezadas,

que es donde yo cuelgo—mis lindas cayadas.

—Diga usted pastora—-del dulce mirar:

la su hija gallarda—-¿usted me la dá?

—La mi hija gallarda no te la daré,

pero la zagala—te la entregaré.

Se entra el caballero—por lindos portones;

se tira la zagala -por altos balcones.

Se tira la zagala—-por altas ventanas,

la coge el caballero—por sus lindas plantas.

—Levanta, putilla,— del dulce dormir,

que el ganado bala—que quiere salir.

—Si el ganado bala—^que quiere salir,

la su hija gallarda—que le vaya á abrir.

—Levanta, putilla,—de ese dulce sueño,

que el ganado bala—-que quiere ir al yervo,

—Si el ganado bala—que quiere ir al yervo,

la su hija gallarda—que vaya con ello,

que estoy en los brazos—de mi dulce duciío.

Recitado por Emiliaiui Martínez íIp 41 años, residente en ViUodrigo (PaleHcia)



Í¡l0n &\u$o

Allá por los campos—-de la verde oliva,

allá por los campos—camina una niña,

calzada de oro,—'de seda vestida.

A la hija del rey—la llevan cautiva.

Camina don Güeso—de mañana un día,

camina don Güeso—en busca de amiga.

No la encuentra en pueblos— ni tampoco en villas

la encontró lavando—en una fuente fría.

— Quítate de ahí, mora,—-hija de judía,

quítate que beba—mi caballería.

—'Reviente el caballo—y en él quien venía,

que yo no soy mora—ni hija de judía,

que yo soy cristiana,—bautizada en pila.

—'Si fueses cristiana—yo te llevaría,

pero si eres mora

—

^.hí te dejaría.

Los paños de holanda—-tráelos, vida mía,

los paños más fuertes—al fond > caían.

La coge don Güeso,

—

2on ella camina.

En medio el camino—-suspira la niña.

—'¿Por qué lloras, bien,—por qué lloras, vida?

—Porque veo los montes—'.ionde fui nacida.

Mi padre el buen rey—planto aquí esta oliva,

mientras la plantaba—yo se la tenía,

mi hermana mayor—bordaba y cosía,

yo, la más pequeña,—las sedas torcía,

mi hermano don Güeso —los toros corría.



—Según voy viendo—^eres hermana mía.

Ábrame usté, madre,—puertas de alegria,

qué fui á buscar nuera,— y se la traigo hija.

— Si me la traes nuera—-sea bien venida,

y si me la traes hija—-mejor recibida.

—'Siete años con siete—que pan no comía,

si no es que unas hierbas—de una fuente fría.

Déme usté las llaves—las llaves de arriba,

por ver si conozco— la ropa que es mía.

|Ay faldas, mis faldas,—ay faldas las mías,

que las dojé nuevas—y las hallo rompidas!

Ee^it^dopor Agapita Tejedor de 21 año?, residente en ViUqfci del Duque (Falencia)

Ulon IHiCíío

II

A la hija del rey—la llevan cautiva,

la lleva una mora—-para Morería,

y entre sus hijas—-reina parecía.

—Échela usted, madre,—á lavar los los días.

Cuanto más lavaba—-mejor parecía.

No darla comer—á pan ningún día,

sólo qae unos berros -en la fuentecilla.

Camina don Bueso

—

á buscar amiga.

No la encuentra en pueblos—ni tampoco en villas,

la encuentra lavando—an una fuentecilla.

- Quítate de ahí, mora,—h ja de judía,

quítate que beba - mi caballeiía.

Reviente el caballo—y en él quien venía,

que yo no soy mora—ni hija de judía,

que yo soy cristiana:— bautizada en pila.

--Si fueras cristiana—conmigo vendrías.



Los paños de holanda—-recógelos, niña,

los otros más bastos—-ahí los dejarías.

Por los altos montes—gritos da la niña:

—-Ya veo el palacio—-donde soy nacida.

Mi padre don Juan -quien puso esa oliva;

mi hermano don Bueso—los toros corría,

mi hermana mayor—bordaba y cosía,

yo, la más pequeña,—-la seda torcía.

—Por lo que te explicas—-hermana eres mía.

Ábrame usted, madre,—puertas de alegría,

iba á buscar nuera,—la traigo una hija.

—
• 5Í fuese una nuera—sea bien venida,

poro si es una hija,—-con más alegría.

—-la niña decía;

-—Basquina de holanda,—-basquina la mía,

que te dejé nueva—-y te encuentro rompida.

Recitado por Wberts. Saiz, de 25 años, i.;-. residente en RetUia Vallejera,

Burgos)



Co$ ^os \)cx\\\anoo

Un rey tenía dos hijas —tan bellas y tan queridas.

Las cautivaron los moros,—las llevan á Morería,

y la una renegó— y la otra no quería,

y pa-a que renegase— á majar hierro la envían.

Cnanto más hierro majaba—-más hermosa se volvía.

No se contentan con eso—que á lavar paños la envían;

con el agua y el jabón—los colores la comían,

con el agua y el jabón—más hermosa se volvía.

Estkndo un día lavando—como otras veces solía,

vio venir á un "caballero—de esos de la Andalucía,

que trae armas y caballo,—'Sobredorada la silla.

-Apártate, linda mora,—'apártate, mora linda,

para que beba el caballo—de lo que claro corría.

Mientras que bebe el caballo —de amores la requería.

—Y los paños del buen rey—¿adonde los dejaría.''

—Los que son de fina seda—-conmigo los llevaría,

los que son de basta seda— por el rio abajo ¡rían.

—El banquillo, que es de oro,—¿adonde lo dejaría?

La ha cogido de la mano —la ha puesto sobre la silla

Si han andado siete reinos—-sin comida ni bebida,

y al terminar de k s ocho—hallan una verde oliva,

y estando tomando el fresco— mira la moza hacia arriba.

—Esta olivita, señor,—mi padre la plantaría,

y mi hermanito don Carlos—á ayudar también vendría.

I) HJsf» r«m;iii<"» e? un niit^vo Upo fU'l Don /ívso, nieno- común r|up pslp.



Al o¡r esto D. Carlos—-desmayado se caía.

La ha cogido de la mano—y á su madre se la envía.

—-Abra usted la puerta, madre,—con muchísima alegría,

que en vez de traer la nuera— la traigo á su hija querida.

Abra usted la puerta, madre,—con mucha más alegría,

que en vez de traer mujer—traigo la hermana querida.

Recitado por Avelina F.stéhnn, do 18 años, residente cu ¡íeviUa Vallejera i Burgos}.

€0$ l!üo$ l)cvmancr$

II

Cuando el rey de los murciadlos,—^aquel que reina en Turquía,

entre sus morillas tiene—una cristiana cautiva.

Es tan linda y tan hermosa—-que á la mesa la ponía,

y la reina tomó celos—qu3 á majar hierro la envía.

Cuanto más hierro majaba—más hermosa se ponía,

y no contenta con eso—á lavar paños la envía;

con la friura del agua—^ella su color perdía.

Vio venir á un caballero—por el aUo de una encina:

—Apártese, la mi mora,— apártese, mora linda,

deje beber al caballo—-de ese agua serena y fría.

—Yo no me llamo la mora - ni tampoco mora linda;

soy cristiana como usted—y estoy bautizada en pila.

—Si quiere venir la mora—conmigo la llevaría,

—'¿Y los paños del rey moro,—adonde los dejaría?

—Los que fueran de hilo y lana—-el agua los llevaría,

los que fueran de oro y plata—-en I.is alforjas irían.

¿Dónde quiere ir la mora,—en las ancas ó en la silla?

—'En las ancas, caballero,— que en la silla es villanía.

Andiiron siete jornadas,—palabras no se decían,

hasta llegar á las ocho—que encontraron una oliva.

—x\péese, la mi mora,—-apéese, mora linda.



Echaremos á un refugio—á la sombra de esta olivd.

—Me acuerdo de que pequeña—mi padre plantó está oliva,

y mi hermano el rey D Bueso—-el fino oro torcía.

Abrense puertas dz marco,—y ábrense puertas aue brillan.

Sale una mujer anciana

—

-y es la que los recibía.

—¿Qué me daría mi madre—^al ver que traigo su hija?

—¿Qjé te he de dar yo, hijo mío.?—Todas mis plantas y olivas

—Pues no vale nada eso,—que más vale la su hija.

Recitado por Angela Muñoz, de 5fi años, residente en Revilla VcMejera (Burges).



Ca$ tvcé cantinas

En el campo moro— en medio la oliva,

donde cautivaron—tres hermosas niñas.

VA maldito moro—que las cautivó

á la reina mura—se las entregó

—^Toma, reina mor?j—estas tres cautiVaSj

para que te laven, —para que te sirvan.

—--¿Y cómo se llaman—estas tres cautivas.?

—La mayor Constancia—y la otra María,

y la más pequeña— es la Rosalía,

la que lo lavaba—-la que lo tendía.

Un día en la fuente—^y en la fuente un día,

lloraba un anciano—y yo le decía;

—¿Dónde vas, anciano,— por estos caniinoir?

—A bascar tres hijas—que se me han perdido.

'—Toma tú, ancianito,—toma tus hijitas.

Si estuviera el moro^— las cauti\ ara.

Hecitado por El<«i.sa Arpa, de \H aiios, >-<f<if /»'»»/<• cu \'nl¡<uii,iii(,

&r



Crt Ucina o U (Hautiim

Un conde y una condesa—^para Santiago caminan

á pedir á Dios del cielo—que les diera niño y niña.

Los moros que lo supieron—bajaron de la Turquía;

al conde le dieron muerte—^y ala condesa cautivan.

La llevan á presentar -á la reina de Turquía.

—'Buenos días, mi señora—Bien venida, esclava mía,

Yo te entregaré las llaves,—las llaves de mi cocina-

—-Llaves de hierro, señora,—yo no las merecería,

que en casa del rey mi padre—-Je oro fino las tenía.

(Juiso Dios del cielo—-que parieran en un día.

Las comadres eran falsas,—^arman grande traidoría; *

el niño dan á la reina—^y la niña á la cautiva.

—-¿Cómo pondrás á la niña?—-Si yo estuviera en mi tierra

y la niña fuese mía,—yo Blanca Flor la pondría,

que así se llama una hermana—«una hermana que tenía,

que la cautivaron moros—día de Pascua florida.

Llora la una y Hora la otra, —arman grande gritería;

el rey que lo ha sabido—á la cocina se iría.

—Si te cautiva la esclava,—la vida la quitaría.

—'Xo me cautiva la esclava,—*que es una hermanita mía.

—Si esto me dices tú, reina,—pronto la casaría

don un hermano que tengo— que es la flor de la Turquía.

—No lo querrá Dios del cielo —ni la sagrada María,

dos hijas de Blanca-Flor— de los moros fueran cautivas.

Anda, vete oara casa,—y di á la madre mía

que dibajo d:l manto llevo— ana sagrada María.

Recitado p »• Eufemia Rniz, de 4C. años, rosid<-ii'>- ou VillO'lrigO (P(tleiic¡a)i

{1) Es *.l romance (le Flore» y liUmca-Flot',



Cas señas bel maviíro

—Oiga usted, señor soldado,—-usted que ha servido al rey,

que si ha visto á mi marido —en la guerra alguna vez.

—Puede ser que le haya visto;—-déme usté una seña de él.

—Mi marido es gentil hombre,—gentil hombre aragonés;

en la copa del sombrero—lleva las señas del rey,

y en la vaina de la espida—las de la reina también,

—'Ese hombre ya se ha muerto,—-le enterraron hace un mes,

y dejó en el testamento—que me case con usted.

—-No lo quiera Dios del cielo

—

ni su madre santa, amén.

De las tres hijas que tengo—las dos acomodaré,

la una para doña Juana,—la otra para doña Inés,

la más pequeñita de ellas—^conmigo la dejaré)

para que me visja y calce—y me guise de comer

y se ponga á los balcones—á ver si viene el inglés.

Este es el Mambrú, señores,—que se canta de al revés,

que le ha traido una serrana—^más alante de Aranjuez.

iíecv7(((íoj)or Eiicurnacióii IMuza, do 17 años, rc.ñdciitt' fii VilhoiiriliíaiiUu. Rurgttt



liO

Por las calles de Carpona

—

p'onde va el agua á la s-erra,

se pasea una serrana—blanca, rub'a y azucena,

con los caballos ten lidos— Icbajo de la montera.

Vio vcn'r un caballero—

— '^'ga usted, señor soldado,—.¿us'-ed viene de la guerra?

—'Sí, señora, de allí vengo, ¿tiene usté allí quien la diteUjn}

— Allí tengo á mi marido;—siete años va que está en ella.

No me escriba una carta,—-li siquiera una letra.

—¿Oaé diría la serrana —5i á su mari lo trajen?

-'Tres molin'tos que tengo—á la orillita del rio:

el uno muele pimienta,— el otro azafrán fino,

el otro las hebras de oro— mias y de mi marido.

—-'v<o no la vale nada,—más la vale su marido
—

'
'ien ovejitas qm tengo,—-todas con sus corderitos,

y para que las gu ndare—^yo le diera un pastorcito.

— lilso no la vale nadi,—más la vale su marido.

—-C'en vaquitas que tengo—^todas con sus atitos,

y para que las guardase—yo le d'era un vaquerito.

—Eso no la vale nada,—más la va'e su marido.

—Ya no tengo que darle— si no fuera este anillo.

—Yo no la quiero á usted na^a^ié lo que me ha ofrecido,

sino que ese lind) talle— / cs2 su cuerpo pulido.

—Vaya el picaro bribón—á lo que se lia arrepentido (?)

Para dársele yo á usted—¿para qué es mi marido?

—Mírame bien á 1? cara,—que yo soy tu marido.

Ret^OrHo por Clara AnUgüsl?/!, ríe itj año'^. f'-sj'l'-n'e enRfviUa Vatltitra 'Bt*rgot



ÍPon íjíelarítc

Ya camina D. Belarde, ya camina, ya se va,

y ha dejado á su esposita—por siete ú ocho años más,

—S á los siete años no vengo—á los ocho casarás.

—Ni á los siete ni á los ocho—mientras tú no estés acá.

Ya se han pasado los siete,—los ocho corriendo van.

—¿Cómo no te casas, hija,—^cómo no tomas marido?

•—¿Cómo me he de casar, padre,—^si D. Belarde está vivo?

No me han enviado cartas—ni billetes me han venido,

esta noche en la mi cama— el corazón me lo ha dicho.

Lo que le pido á V. padre,—padre, que me haga un vestido.

No se le pido de seda,—'tampoco de lana fino;

se le pido de sayal—-de eso que llaman torcido,

que yo me le iré á buscar

—

en traje de peregrino.

De día iré dando voces,—-de noche dando suspiros,

de dia por las aradas,—de noche por los caminos,

para que no me conozcan —los que mi pan me han comido.

Había andado mucha tierra,—ha encontrado un vaquerillo:

—'Dime, vaquerillo, dime—¿de quién son esas vaquillas?

—No se lo puedo decir—^que mi amo me reñirá.

—No te lo digo de balde,—que te lo quiero pagar.

Echó la mano al bolsillo^y una moneda le dá.

—-De D. Belarde, señora,—que mañana va á casar.

Ya tiene las carnes muertas,—^ya tiene el vino á enfrescar,

1 Este es el romance di' FJ Coiidr .S,!, m.iy íliviilijado en Castilla, donde ol prota.
Koniíta se conoce generalmente por Ü. Hrlnrde ó 1). fíelardo. Esto, unido al a»»uito del
romance, sugiere enseguida el recuerdo de Lope de Vega y de sus amores; pero cunto
se dijera sería superfino, porque ninguna relación puede haber entro una y otra cosa-
No es creíble que Lope tomase su seudónimo del romance, ni menos aún que en éste e'
paeblo trocara al Conde Flor por D. Belardo, influido por otras poesías eruditat «m
que el Fénix de los Itigcnios se encubría bajo este último nombre.



ya tiene la mesa puesta,—^ya tiene cocido el pan.

Ha llegado á una ventilla —coa ganas de descansar.

-^\ entero, dame posada, -pues Dios se la podrá dar,

—La «asa de D. Belarde—^^me dirá usted cuál será,

—Vaya usted por esa calle—de donde venden el pan,

la casa da los balcones—aquel que relumbre más.

Li ro-nera que no es boba,—^^se ha subido en sin llamar,

—-Me dará usté una limosna—pues Dios se la podrá dar.

Unos la daban de á cuarto,—-otros la daban de á real,

don Belarde, por más ruin,

—

-ut ochavito le dá.

—«Hola, hola, D. Belarde—que poca limosna da.

En casa del rey su padre—doblones solian dar.

Echó la mano al bolsillo—y un doblón de á ocho la da.

—¿De dónde es la romerilla,— tan linda y. tan tniserali

—De Paises soy, señor,—nacida y criada allá.

—Mi señor y mi señora ^ —me dirá usted cómo están.

—Su señor y su señora—buenos los dejé yo allá.

—Mi mujer daña Isabel—me dirá usté cómo está.

—'Tu mujer doña Isabel—-hablando contigo está.

Al momento D. Belarde—• cae desmayado hacia atrás,

NI con agua ni con vino— le pudieron sustentar,

sino con palabras dulces—que la romera le da.

— Levántate, D. Belarde,— si te quieres levantar.

Ve aquí la cinta verde —que me distes al casar;

ve aquí el anillo de oro^que me distes á desposar;

ve aqui donde le traigo^debajo de este sayal <¿

—Malhaya sean las mujeres que hombre vienen á buscar.

—No vengo á buscar el tuyo, —qne el mió vengo á buscar.

Retitado por Encarnación Plaza, de 17 años, residfntf en ViUnmediunilla ilhirgos.)

1 Asi se llami á los sueorros en miich js pueblos de Castilla.

2 El romincf de D. ¡id ir le es paivcido al de Ln ciiflta del esporo, con los i)apu.

les invertidos; y aun á las poesías populares extranjeras d« idéntico asuntóse aseme-

ja en estos versos del reconocímiento. En Le rctour du uiari, por ejenjplo, dice éste á

su o'posa:

-Te s juviens-tii, la belle des bijoux de diamant

Donl ¡e te fis présenl il y a plus de sepl ans'í

Fleui'y, IJttrraInre onde dt la Jiassc-Xoriuaiidie, p. 270,
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Síon Oclarííc'
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Ya se marcha D. Belarde,—ya se marcha, ya se va

y á su esposita la deja—pequeña y de poca edad.

—Dime por cuánto te marchas,—dime por cuánto te vas,

—Para seis ó siete años,—que la ley no manda más.

Se han cumplido los siete años,—Belarde no vuelve ya,

y un dia, estando comiendo,—su padre la pensó hablar:

--¿Como no te casas, hija,— cómo no tomas marido?

—¿Cómo quiere que me case—-si D. Belarde está vivo?

—¡Oh! ¿qué cartas te han inviado,—qué billetes te han venido

para saber tú de cierto— que I). Belarde está vivo?

—A mi no me han inviado cartas- ni billetes me han venido,

pero lo sé yo de cierto—que D. Belarde está vivo.

Por Dios le pido á usted, padre,—que mo haga usted un vestido,

no se le pido de lana,— tampoco de paño fino,

se le pido de sayal^de eso que llaman torcido.

De dia por las montañas,—de noche por los caminos,

porque nadie me conozca—-los que mi pan han comido,

Ha andado una jornadita— y ha encontrado un vaquerillo ^

1 Una mujer de los Ralbases, que conocía este romance de modo incompleto, co

hlenzábalo así:

Allá arriba en Novaldla ¡El mi conde cuándo vendrá!

en una noble ciudad> Se pasaron siete aiios;

prendieron al conde Flores sü padre la baja á hablar;

por capitán general. —ACónto úo te casas, luja,

La condesa que lo sabe cómo no te casas ya'.'

no dejaba de llorar: --.Cómo me he de casar, padre.

- -¡Cuándo vendrá el mi conde! si D. Belarde está vivo? etc.

a otros continúan de este modo:

¿De quién S3n estaá vaquillas -que á tu cuidaditj están?

-^Do D. Belarde, señora, -que mañana va á ca?ar.

Va tiene las carnes muertas -y el vino puesto á enfro3car,



-Por Dios te pido, vaquero,—qué me digas la verdad.

¿De quién es ese ganado— que tú vienes á guardar?^

De D. Belarde es, señora,—que ya está para casar.

Las carnes tiene matadas—y la gente á convidar.

—Por Dios te pido, vaquero,—^que me vengas á enseñar.

Si te se pierde el ganado—-dispuesta estoy á pagar.

Ha echado mano al bolsillo,—^una de á ciento le dá.

La ha cogido da la mano,—^ia lleva para el portal

á pedir ana limosna;—diez maravedís la da.

—Un caballero como éste— diee maravedís que da,

y en casa del rey su padre—reales de á ocho se dan.

—-¿De dónde es la romerita,—de dónde es la romeral?

—Ue la Pausa soy, señor,—de la Pausa natural.

—Mi señor y mi señora— ¿qué tal quedaron allá?

—Tu señor y tu señora—buenos quedaron allá,

tu esposa doña Isabel—hablando contigo está.

Eso que ha oido Belarde—cae desmayado hacia atrás.

Ni con vino ni con agua—le pueden resucitar,

sólo con palabras dulces—que la romera le da.

—¡Oh, malhaya las mujeres—que hombre vienen á buscar!

—Hago bien, que es mi marido,—mi marido natural.

Si no lo quieren creer—aquí tra go la señal,

anillo, cruz y pendientes —que me di<í para casar.

Ptcifado por Luisa García do 49 años, ri'sidenfe en Revilld Vallejera {Burga»)

y tioiic los oonvidados -que reunidos ostÁn.

—Por Dios te pido, vaquero,—que me vayae á enseñar.

—Si las vacas se me fueren -mi amo me reñirá.

—'Si las vacas te se fueren -yo quedaría en pagar.

Han dado vuelta al castillo, -no hsllaron por dónde entrar,

y á la segunda vuelta la puerta abierta efitá ya.

-Limosuitu, caballeros, -limosnita pueden dar.

Uaos la daban á cuirto—y otros la d iban á real.

D. Belarde, por más ruin, -un ochavo la ha ido á dar,

—Qué generoso es el caballero -para limosna dar.

En casa del rey su padre —reales de á ocho se dan.

-¿De dónde os la romerita -tan cortés en el hal^larV

—Do Sevilla soy, señores,—de Sevilla natural.

—¿Qué me dirá usté del rey, -y la reina cómo estáV

—El rey y la reina madre, ¿eñoros, buenos i-stán.

—Y su hija doña Arbola -¿me dirá usté cómo estáV

-La tu esi)os:i doña Arbola -hablan<io contigo está. Etc.
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Boxx 6elavírc

iií

Harta estaba la condesa—harta y cansa da llorafj

porque al buen conde le llevan— de capitán general.

—Si á los ocho años no vengo,—condesa, te casarás.

Mas al cabo de los siete—su padre fué á vis;tar:

— ¿Cómo no te casas, hija,—cómo no te casas ya?

—¿Cómo me ha de casar, padre,— si el buen conde vivo está?

Écheme la bendic¡ón,^yo me le iría á buscar.

—La bendición de Dios, hija,—-la de Dios que vale más.

Se coje la mantellina—y ha empezado á caminar.

De dia por las aradas,—de noche por los caminos,

para que no la conozcan—los que su casa han comido.

Ya había andao siete reinos —y otro la falta que andar,

mas al cabo de los ocho—un castillo vio asomar.

—Si ese castillo ei de moros, -allí me han de cautivar,

y si fuera de cristianos,—^allí me tengo quedar.

Ya ha dado vutltaal palacio—y un paje vino á encontrar.

—Por Dios tendrá el pajecito—de decirme la verdad.

¿De quién son tantos caballos- -que á darles agua tú vas?

—De D. Balardo, señora,—'mañana se va á casar.

Las carnes están guisadas—y el pan cociéndose está,

y el Vino tié en la bodega,— allí lo tiene á enfrescar.

^-^Por Dios tendrá el pajecito—de llevarme para allá.

*-^Eso no lo haré, señora,—que mi amo me reñirá.

—Tu amo no te reñiría,—tu amo no te reñirá,

y si tu amo te t-iñera,—conmigo comerás pan,
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La ha montado en un caballo—y la lleva para allá.

Unos la daban de á duro—y otros la daban de á real,

pues menos hay D. Belardo—que un ochavito la da.

—^Tú, por tan buen caballero,—que un ochavito me das.

De que estaba en ca mis padres—de á duro solías dar.

—-¿De qué tierra es la romera,—de qué tierra ó qué ciudad?

—De Paraíso, señor,—criada y nacida allá.

—Doña Juana de Acevedo - ¿me dirá usté cómo está,

si lo es viuda 6 es casada—^ó se trata de casar?

Doña Juana de Acevedo—hablando contigo está.

Y al decirle estas palabras -desmayado cae pa atrás.

Ni con agua ni con vino—le pudieron levantar,

sino con palabras dulces—que la romera leda.

—-Levántate, D. Belardo,—levántate y lo verás;

verás el rico vestido—que me distes pa casar;

verás este rico anillo— me distes de enamorar.

Se levanta D. Belardo—y la lleva para allá,

por la calle la otra dama,—donde la otra dama está.

¿Quién es aquella señora—que con D. Belardo va?

'—Es BU mujer, hija mia,—que le ha venido á buscar.

^Menos has tenido tú—que te has dejado engañar.

Yo me voy con la primera— que la ley no manda más.

Recitadopor Angela Muñoz, do 66 años, re$idente en Ravilla Vallej»f < (Bufgot)

IV

Esta noche es Nochebuena—noche de Navidad,

cuando el conde y la condesa- á maitines juntos van»

La condesa, como niña,—no cesaba de llorar,

porque al conde se le llevan—de capitán general.

—Si á los ocho año» no vengo,—condesa, te casarás.

Los ocho años ya se pasan,—-para los nueve ya va.

Un dia sale de misa,—con su padre se halla ya.

—¿Cómo no te casas, hija,—ni te tratas de casarf
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—¿Cómo quiere que me case— si el conde vivo estará?

Écheme la bendición—que yo le voy á buscar.

—¿Qué bendición quieres, hija?—La de Dios, que vale más.

—La de Dios y la de usted—^juntas las quiero llevar.

Se quika un rico vestido,—se pone un pobre bridal;

coje bordón y esclavina

—

-y principia á caminar.

Ha andado siete jornadas,— un castillo ve asomar;

siete vueltas dio al castillo,—no encuentra por dónde entrar.

—Si el castillo es de los moros,—aquí me cautivarán;

si el casliUo es de cristianos,—aquí me recogerán.

Estando en estas razones—vio unos caballos sacar.

—¿De quién son esos caballos—^que salen á pasear?

—'Del conde Niño, señora;—mañana se va á casar.

—jCuánto te daría yo—'Si me llevaras allá!

-—Yo no lo hago, no^ señora;— los caballos se me irán.

-—Si los caballos se fuesen—-yo te los sabré buscar,

y si alguno te se pierde —-yo te le sabré pagar.

La ha agarrado de la mano—y la ha llevado allá.

Al revolver de una esquina—con el conde se halla ya.

—'Limosna me das, buen conde,—-limosna me podrás dar,

que vengo de lejas tierras—y no traigo qué gastar.

Echa mano á su bolsillo—y un real de plata la da.

—'Pa ser tan rico el buen conde,—qué poca limosna da.

Kn oasa del rey mi padre—«doblones de ocho se dan.

Que vengo de las Asturias—y no tengo qué gastar.

—Si vienes de las Asturias,—¿qué se cuenta por allá?

—Que el conde Niño se ha ido;—su mujer le anda á buscar.

—¡Oh, quién la pudiera ver—con el traje que traerá!

Se ha alzado un rico vestido—y enseña un rico bridal.

— Este me le distes, conde,—la noche de Navidad.

Al oir estas palabras

—

desmayao cayópa atrás.

Ni con caldos ni con aguas—le hacían resucitar,

sino con buenas palabias—que la condesa le da.

Luego dice que la saquen,—la lleven á pasear, 3

que la saquen cuatro pajes—con quien él se iba á casar.

Itteitado por María García, de 23 anos, rctident': en Pobladóii de Vmufoi [FahHC



Ca 3nfantuia
^

En los campos de Carmoña—adonde va el agua á Sevilla

por un senderito angosto—^una romera camina,

con el rosario en la mano—porque rezándole iba;

no le rezaba en romance—-porque en latín le sabía.

Ya la ha cogido la noche—en una oscura montiña;

se ha arrimado á un arbolito,—'cl que mejor la parecía.

Vio venir á un caballero—que para el paia venía.

—¿A dónde va «1 caballero—'tan solo y sin compañía?

—Vo/ para el pais, la blanca,—voy para el país, la niña.

—Si usted quiere, caballero,—yo iría en su compañía.

—¿A dónde quiere ir ia blanca,— á dónde quiere ir la niña,

á dónde quiere ir la blanca,—-si á las ancas ó á la silla?

—A las ancas, caballero,— que á la silla es villanía.

Han andado siete leguas,—-palabra no se decían,

de las siete pa las ocho—de amores se pretendían.

—'Soy hija del rey Mulato,—de la reina Mulatina,

y el que conmigo se case—Mulato se llamaría.

Esto que oyó el caballero,—del caballo la derriba.

Mucho corría el caballero,—mucho más corría la niña,

y á la entrada del país—la niña se sonreía.

—¿De qué te ries. Mulata,—de qué te ries, Mulatina?

—-Me rio del caballero,—tanibién de su cobardía.

Soy hija del rey de Efcpaña — y de la reina María.

—'Volvamos atrás, la blanca,—volvamos atrás, la niña,

que en la fuente donde bebimos—mi espada se quedaría.

—Miente, miente el caballero,—^que se la veo ceñida.

—Una tengo pa el día de fiesta— y otra pa el dia de cada día.

—Nunca he visto caballero—oon dos espadas ceñidas.

—Tampoco yo he visto niña— con mayores picardías.

iíec/íftdopor Agapita Tojodor, de 21 anos, residenf" cu Vilhta del Dic^ue (Paten-

cia.)
'

1 El romance de La liifautinn, bastante extendido por otros puntos, es en Casti-

lla sumamente raro.

2 Comienzo semejante al de uno di' los romances de Valdovinos (Gallardo, Kntaijo

t. IV.5p. 98)
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Crt Serrana

Allá arriba en aquel alto—hay una serrana fiera,

matadora de los hombres,—-pardidora de la hacienda.

Pasó pop allí un vaquero—-sn sin «amino ni senua.

—¿Dónde vienes, vaquerillo,—á onde vas por estas sierras?

¿Vas en busca de una vaca—que ayer tarde se perdiera?

Deja la vaca, raquero,-—y vente conmigo á la cueva.

Te he de dar muy buena cama—y te daré muy buena cena,

de pellejitos de liebre—te pondré la cabecera.

Me lleva por un sendero—'de gilesos y calaveras,

y yo, como atrevidillo,—-atrevíme y pregúntela:

—¿De quién son los tantos güesos—y las tantas calaveras?

—Son de hombres que he matado—-estando yo en esta cueva

lo que será de tí, triste,—^cuando mi voluntad sea.

Lleva piedra pedernal—-para que la lumbre prendas.

—la serrana caza fuera;

de conejos y perdices—-la mochila trajo llena.

—Cena, cena, vaquerillo,—cena, que no tengas pena.

Mañana al amanecer—-te daré la sobrecena.

Vino va y vino viene,—'la serrana en borracho a

con el calor de la lumbre—la serrana se durmiera;

—Si la tiro y no 1? mato,—para mí ha de ser más pena,

más cuenta me ha de tener—salir por la puerta afuera.

Las puertas dan de golpes,—más aprisa las abrieran.

En que la serrana espierte—ya había andado legua y media.

1 Curiosa versión de La ¡Serrtínttih' lo. Tero, r.iás scmejuiito á las oxtrviiu'íiae y

catalanas que á las asturianas,
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Blincaha como ona coraa,—relincha como una yegua,

blincaba de mata en mata,—parecía una saeta,

y en unas ondas de oro—-arrojó una fuerte piedra,

que en el árbol que cayó—-todo le derriba en tierra,

y también al vaquerillo—-le derribó la montera,

—Vuelve, vuelve, vaquerillo,—vuelve á por la tu montera.

—La montera es de buen paño—pero aunque fuera de seda,

que [>aflo tienen mis padres—'para hacerme otra montera,

—No lo digas, vaquerillo,—no lo digas en tu tierra.

—No lo diré, serranita,—-hasta la ciudad primera.

Justicia de Dios, señores,— si en la tierra no la hubiera,

que allá arriba en aquel alto—hay una serrana fiera,

matadora de los hombres,—perdidora de la hacienda.

Dos mil hombres de á caballo—no se atrevieron con ella,

si no es por un pajecillo—'por a'^rodeos que lleva,

que la pilló por detrás—y la cortó la cabeza.

Unos dicen: vaya en cuartos,—y otros dicen: vaya entera,

y otros: vaya arrastrando —de la cola de una yegua.

Btcitado por Peti'a González, de 43 años, resident* en Villota del Duque {Paleneia)

€a Serrana

II

E)n los montes de Carmona—una serrana pasea;

ni serrana ni serrano—-que vaya tan bien compuesta.

Arriméme á la serrana,—arriméme y pregúntela:

—¿Cuyas son tantas las cruces—y los montones de tierra?

—De las muertes que yo hei hecho—con esta mia rodela.

Haré contigo otro tanto—cuando mi voluntad sea.

Se marchó para su casa,—^la serrana á cata fuera;

de perdices y conejos^-una trenza traía llena.

Los conejos me da á mí,—las perdices para ella,
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pan de trigo me da á mí,—'pan de leche para ella»

pellejitos de conejo—me pone á la cabecera,

Después de haber cenado—me manda atrancar la puerla.

y yo, como picarillo,—la dejé un poco entreabierta.

A eso de la media noche,—la serrana se durmiera.

Por coger el mi calzado,—cogí el calzadito de ella,

por coger el mi sombrero—cogí la suya montera.

Una legua habia andado,—la serrana ya viniera.

—-Vuelve, vuelve, galán mió,—llevarás carta á tu tierra,

pa tu padre y pa tu madre

—

-y pa tu hermana la pequeña.

Vuelve, vuelve, galán mipi—que dejas acá una prenda.

—Si la prenda fuera de oro, — yo ápor ella no volviera.

^¡Ay, pobre de mí, cuitada,—que yo ya soy descubierta!

—No lo será ía serrana—-hasta la venta primera.

Recitado por Valentina Baillo, de 60 años, residente en Villarmentero de Campo*

{PcUencia)
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í3lancaflor

Dona Arbola se pasea^por sus palacios de seda,

con dos niñas de la mano,—Blancaflor y Pulicena.

Pasó po allí ufi caballero—se enamoró de una de ellas.

El quería á Blancaflor—y le dan á Pulicena;

él quería la más grande—-y le dan la más pequeña.

Ya se casan, ya se van,—ya caminan pa su tierra.

A ios s. Í3 meses de casado—dice que se va á su tierra.

Miente, miente el caballero,—que se va á casa de su suegra:

—Buenos días, sueg a mía.—'Buenos días, yerno, tengas.

¿Qué tal queda Blancaflor?—Mala quedó en tierra ajena.

Vengo á ver si me da usted—á su hija la Pulicena.

—Bueno, bueno, yerno mío,—llevarásla enhorabuena,

llevarás criac y muía

—

pa que Pulicena fuera.

—No me hace falta criao ni muía—'que con mi cuñada fuera.

En el medio del camino—'de amores la pretendiera.

—Mira que soy tu cuñada,—mira que el diablo te tienta,

mira qua en llegando á casa—-á mis padres daré cuenta.

No se contentó el gozarla— sino el sacarla la lengua

y echarla en un barrancal—-á donde nadie la viera.

Pasó por allí un pastor,—de mano de Dios viniera.

—Arrímate aquí, pastor,—me escribirás una letra.

1 Como ae vo, en estas versiones dol romaneo de Blancafior j Filomena, esta úllí-

ma se } a convertido en Puliteua, (Urutnhtla y (Jeritiima, y ol rey Terco do la fábula

clásica (Tíz-eno en Asturias, 3 orf/MJWo en Andalucía, Tnrqitin en Cataluña, Don Dtr-

nardino ó taballero dt rMf^MÍrt en Cliile), ea aquí C7ih«í¿i<ímo, Turquin .ósimplemen-

t« Hn caballerQ



"-Ño traigo papel ni tinta;— la pluma tras de la oreja.

—Para papel servirá—la toca de mi cabe/.a,

para tinta servirá—la sangre de esta mi lengua.

Ya cogió el pastor la carLa —y á su hermana se la lleva,

y á la primera palabra

—

-y á la segunda moviera,

y de aquello que ha movido -lo ha puesto en una cazuela.

—Sube, marido, á cenar—-que tengo una buena cena:

las patillas de un cabrito,—la lengua de una ternera.

Estando partiendo el pan—el cuchillo se ensangrienta.

—No coma usted, mi padre,- -que come su sangre mesma.

Al oir estas razones—de puñaladas le diera.

Al oir estas voces—se juntó la parentela.

—¿Qué le has hecho, Blancaflor,— qué ofensa le tienes hecha?

—Más ha hecho él el vil!aao—con mi hermana Pulicena,

No se contentó el gozarla—^sino el sacarla la lengua

y echarla en un barrancal—-á donde nadie la viera.

Ya cogió el pastor la carta—y á su madre se la lleva.

Al leer la primer palabra—la segunda cayó en tierra

y después que volvió en sí—estas palabras dijera:

—Madres, las que tengáis hijas,—no caséis en tierra ajena.

De dos hijas que he tenido—no vi lucimiento en ellas;

la una, muerta á puñaladas,—>!a otra, sacada la lengua

y echada en un barrancal—á donde nadie la viera.

Becitadopor AtanagiaBalbás, de O-taños, residente eH Los Ikdbases {liurtjoéi)

Ólaucaflov\

II

tfn rey tenía dos hijas,—Blancaflor y Gerumbela;

pasó por allí Chusquino,—se enamoró de una dé ellas.
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Se casó con Blancaflor,—la lleva para su tierra,

y á eso de los nueve meses—Chusquino en casa su suegra.

—Buenos días, mi señora.—Bien venido, yerno, seas.

—;Qué tal está Blancaflor?—Blancaflor no está muy buena,

y ahora vengo por su hermana—para que cuidara de ella.

Ella, por ver á su hermana,—pronto ha montado en la yegua,

y en medio del caminito—allí de amores la mienta. •

—¿Qué es lo que dices, Chusquino? —¿Es el diablo que te tienta?

—A mí no me tienta el diablo,—que lo que digo es de veras.

La ha cogido de las manos,—la ha tirado de la yegua;

después de haberla tirado,—allí se ha burlado de ella.

Después de haberse burlado,—también la sacó la lengua,

la ha tirado en un zarzal—para que nadie la viera.

A los gritos que ella daba—un pastorcito se acerca.

—Acércate, tú, pastor,—acércate tú, alma baena.

Si traes papel y tintero—escribirás cuatro letras.

—'Papel y tintero tengo,—la tinta en casa se queda.

—-Con la sangre de mis labios—escribirás cuatro letras;

se las das á Blancaflor,—y Blancaflor que las lea.

De un? patada que dio,—la criatura moviera:

la puso para cenar—al marido cuando venga.

Llegó Chusquino á su casa,—-cargadito de paciencia.

—Ponme de cenar, mujer,—-Marido, que ya está puesta.

—Qué dulce tienes, mujer,—-qué dulce tienes la cena.

—*Más dulces tienes, bribón,—los besos de Gerumbela.

Eso que ha oído Chusquino—igual quiere hacer con ella.

De la mesa se levanta—y á la justicia da caenta.

Reoitado por Luisa üarcla.. de 49 años, resiíkiite en Keciila VaUejei'a (Burgot)

íílancftflor.

iii

triscaba Gerineída

—

pot su palacio real,

con sus dos hijas doncellas—Blancaflor y Gerimena.
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Pasó por allí Turquin—-se ha enamorado de ellas.

h\ quería la mayor—-y le daban la pequeña.

Las palabras de Turquin—^convencen á Gerinelda.

Turquin montó en un caballo,—Blancaflor en una yegua;

mas en medio del camino— la mató y se fué á la guerra,

y á eso de los nueve meses—volvió á casa de su suegra.

—Buenos dias, mi Turquin.—-Muy buenos días, mi suegra.

Yo vengo á que usted me dé— la otra hija Gerimena;

Blancaflor está de parto—y en tanto se pone buena.

—'¿Cómo quíés que te de yo—mi hija, siendo doncella?

Las palabras de Turquin — convencieron á su suegra.

Turquin montó en un caballo,—Gerimena en una yegua.

Han andado siete leguas,—ni palabra la dijera,

alas och« y no cabales —del caballo se apee.

—Quítate de ahí, mi curiado,—que es el diablo el que te tienta.

—-Sea el diablo ó el demonio,—^he de hacer lo que yo quiera.

Hizo lo que quiso de ella,—viva la sacó la lengua,

la arrojó tras de un zarzal—-don "le gente no la viera,

sino es por un pastorcito—'de mano de Dios viniera.

—Tú tienes papel y pluma —sobre y tinta yo te diera,

y tn el ruedo de mi toca—un rengloncito escribieras,

y si está mi ma ii e á misa—aguarda qne salga de ella.

Sale su madre de misa—y la ha entregado la esquela,

y al primer renglón que lee—desmayada cae en tierra.

—'Madres que criáis hijas,—no las caséis en tierra ajena,

que yo qje h- lenido dos,—'lo qje me he disfrii.tciQ de ellas,

una tengo en ¡.ierra moros —y otra sacada la lengua,

arrojada á unos zarzales—'donde gente no la viera.

Eecitado por Alborta Saiz, de 25 años, reslleute en Reeillu Vallejera, {llurgos.)



€1 Sacrilego

Un cura que dice misa—de las ánimas pastor,

se enamoró de una niña —desde que la bautizó.

Mientras sus padres v¡\deron—-no la pudo gozar, no.

Ya se la murió su ;)adre—-con su madre se quedó,

ya se la murió su madre,—huerfanita se quedó.

El dia de San Franc'sco — á peinarse salió al soL

Pasa por allí el mal cura,—pasa por allí el traidor:

—Diñe de tu amor, Pepita,—dime de tu amor, p3r Dios.

La niña, como era joven—-y nada le contestó,

la ha agarrado de la mano,

—

-pi su casa la llevó,

la metió en un aposento—'Jonde mis oscu'O halló.

Allí me la confesaba— y la daba comuaión;

la perdona los pecados—los que no perdona Dios.

A eso de la mz l'a niche— muerta y fr'a la encontró.

—-Vec'nos, los mis vecinos,—los que mis quería yo,

los que me deba's dinero—yo os lo daría, yo.

Sacdiuie este cadi\-er—que en mi casa pareció.

Y á otro día de mañana—á decir m'sa marchó.

Tres veces empernó la misa—y ninguna la acabó,

y oyó una voz que decía:—Quítate, perro traidor,

que no puedes decir misa—ni celebrar al Señor.

Reci' lio por Alfonsj lOTau/. fio 3'i año,-?, rss:d''nfv en Rerilli Val'pjera ¡Burgos).

1 Tongí pDrile3e3ii>3t.laest3roann32, q'i9 es de loí do asunta másbriifil y ri'i)ii<r-

miit.'. .•.P.^rtanocíriin á alg.ina vsrsi 5n dj asta ó do otro parjcicla, los dos vorsos itiáor-

t
is 011 el do la bellesa de una daincí casi iguales 3 los del do La dama ds Arayó:

-El abad que dico misa -no la puedo decir, non,

monacillo? que la ayuden -non aciertan responder, non
,

qui', -i"¡.nni o]i¡ni<'>ii «lo Mi'Hi'ihIí'/ P(1:iví>. ;iiii"|c'ii i'stnr triin:i<l<>-; di- otro m;i> :iiit¡irii»''í



él |3víncípc ip. 3tt(\n

Tristes nuevas, tristes nuevas—que se corren por España

que el rey príncipe D. Juan ^ -está m.ilito en la cania.

Siete doctores le asisten—de los mejores de España.

Unos le loman el pulso,— otros le miran la cara,

otros le miran la sangre—^que de él caía derramada.

Todos dicen á una voz:—D. Juan, vuestro mal no es nada.

Sólo falta que ven'r—aquel doctor de las almas. '^
.

Hinca la rodilla en tierra—^cuando al enfermo miraba:

—Mucho mal tenéis, D. Juan,—-mucho mal os acompaña.

Tres horas tenéis de vida;—la una y m^dia va pasada,

la otra y media os queda -para disponer de tu alma. ^

Estando an éstas pí.labras—entra la esposa de su alma.

—¿Dónde vienes, el bien mío.?—¿Dónde vienes, elbien de mi alma,

—Vengo de San Sebastián—de rogar á Dios por tu alma,

para que te pongas bueno,—-te levantes de la cama.

—Sí que me levantaré— el lunes por la mañana

en un ataúd de pino —y en dos sábanas do holanda.

Tú te quedarás sola- -muy triste y desconsolada

1 Otra>, OH oí inisino pueblo: '/"'• ''> principo de Don .Juan.

•?. I': cr/'iel dv.-'or r¡ la p'AVjii.

3 Gti'as, eu el mismo pueblo, continúan:

Yá la esposa tu mujer -la hagas una buena manda,

—Lo que siento que mi esposa—es joven y ostá ocupada.

Mientras mis padres vivieron -no la puedo m:indar nada,

sino q<ie su anillo de oro -que la di de enamorada.

—Mándaselo 'odo, liijo, -qin en todo será otorofada;

si tu se la diíte de oro,—yo se la daré de plata, etc.



con la justicia á la puerta—pidiéndote las fianzas.

Si no tienes quien te fíe—mi padre el Rey te fiara.

De las joyas que la di,—'padre, no la quitéis nada.

—Si tó se las distes de oro—-yo se las daré de plata.

Al oir estas palabras—^ella cayó desmayada.

La sacan del vientre un niño, —parece un rollo de plata;

se le llevan á su padre —que la bendición le echara.

—La bendición de Dios, hijo,^—la bendición de Dios valga.

Tu madre ya está muerta,—tu padre para ello estaba.

Todos tres mueren á un tiempo—coma tres palomas blancas.

Todos tres van ú gozar—-de Dios á la gloria santa.

fíeoitado por Mal'lde I^l'-oias, (le 60 años, residente en JieciUa VaUcjera (Burgos)

éi \)xn\á]}c O. 3uau

II

Tristes nuevas, tristes nuevas—^que se corren por España,

que el infante de D. Juan—está malito en la cama.

Siete do jtores le a^ sten, —los ni^-jores de li Es^^aña,

unos le b^man el pulso, — otros le miran la cara,

otros le miran la sangre—• que de su cuerpo derrama.

Todos di:en á una voz: —'D. Juan este mal no es nada,

Sólo falta que venir—aquel doctor de la España.

II nca la rodilla en tierra—cuando el pulso le tomaba:

—Mucho mal tenéis, D. Juan,—mucho mal os acompaña,

Tres horas tenéis de vida,—hora y media está pasada,

otra hora y media os doy—para disponer de tu alma,

—'No siento más que á mi esposa,--que es joven y está embarazada*

—-A tu esposita, D. Juan,—hacerla una buena manda.

—De la manda que h hiciere,—padre, no la quite nada,

si no es que el aaillo de oro—que la di de enamorada.

¡¿estando en estas razones,—cuando por la puerta entraba.



—¿Dónde viene la mí esposa?—¿Dónde vienes, bien de mi alma?
—Vengo de San Salvador—de pedir á Dios por tu alma,

que te ponga luego bueno—y te saque de esa cama.

—Si que me sacarán luego,—el lunes por la mañana,

en una caja de pino—entre sábanas de holanda,

y á tí te quedaré sola - muy triste y desconsolada,

con la justicia á la puerta—pidiéndote las fianzas.

Si no tienes quien te fíe,—mi padre el rey te fiara.

Estando en estas razones—se ha caído desmayada.

No pueden volverla en sí—ni con vino ni con agua,

ni con agua ni con vino—pudieron resucitarla.

Sacan al niño del vientre,—parece un rollo de plata,

se ie llevan á su padre—que la bendición le echara.
—-La bendición de Dios, hijo,—y la mia te acompaña;

tu madre ya está difunta,—tu padre espirando estaba,

todos vamos á gozar—-en la celestial morada.

Recitado por Narciso Martín, de 81 años, resi lente eiiV illalohón (Falencia.)
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Ca xmx^a

Camina D. Juan á caza,— á caza como solía;

le riño el mal de la muerte,

—

pa su casa se volvía.

Ha salido á recibirle— su madre como solía.

— Bien venido seas, D. Juan, -agradezco tu venida,

que tu querida Rosaura—-de un infante está parida.

—Si está parida de un infante,—-sin padre se criaría.

Tráiganme los Sacramentos,—que recibirles quería.

Los Sacramentos vinieron -y D. Juan ya se moría.

Ya se tocan las campanas,—-miles clamores hacían,

y preguntó la mujer,—mujer que estaba parida:

—Dígame usté, mi señora,—dígame, señora mía,

;por quién tocan las campanas,—miles clamores hacían?

—Las tocan por mi D. Pedro —que hoy hace año muerto había,

D;os de salud á D. Juan,—prenda que yo más quería.

— Dígame usté, mi señora,—dígame, señora mía:

la mujer que tiene infante,—¿de qué tiempo sale á misa?

—Mujer, de un año y un mes, - mujer de un año y un día,

y tú, querida Rosaura,—saldrás de un año cumplida.

Ya se camina Rosaura—teda de luto vestida,

ya se camina Rosaura—que á la reina parecía.

Ya concluida la misa,—á su casa se volvía:

— Dígame usté, mi señora, —dígame, señora mía,

que los niños me miraban—y los niños me decían:

1 Aunque 80 relaciona «ate romaneo con la canciói\ francesa de Le Roi Retiaud, nó

pueden pasar inadvertidos sus puntos de contacto con elanlcriorde ElprincipcD.JtMni

que parece inspirado en la muert -del iinic'1 hijo varón d« loa Reyes Católicos, según

potó doña María Goyri de Mcnéndex l'ldal.



Miá qué viuda más honrada,

—

miá qué viudita tan linda,

y en el medio de la iglesia—un tihnbulo negro había.

—Memoria por tu D. Juan, —que hoy hace año muerto habÍ£

—Malditas sean las suegras—-y quien en ellas se ña.

Yo no he de salir de aquí—'Si no es de luto vestida,

y el niño que traigo al pecho—-de luto le cubriría;

los anillos de mi| dedos—m's dientes les romperían.

iíeoííadopor Dominica Alonso, de 52 años, residente en Auliulillo {Falencia)
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Ca aííúltcva castigalra

A tu puerta llaman, llaman,—á tu puerta dice € abrir».

—¿Quién es ese caballero—que á tu puerta dice «abrir»,

—Yo soy aquel caballero—que á tu puerta dice «abrir».

No des Yoccs, Catalina,—no tires á descubrir,

que hay tres hombres muertos—y otros tres para morir.

Al bajar de la escdlera—se la ha apagado el candil.

La ha cogido de la mano,—-para el cuarto la subí,

as'énlole en silla de plata,—y el respaldo de marfil;

quitóle camisa sucia,—de holanda yo se la di,

y acostéle, y acostele,—y acostélc y á dormir.

Y antes, y antes, caballero,—y antes no hacías así,

y el besarme y abrazarme- no me dejabas dormir.

—Yo temo á tus criados— si nos pillaran aquí.

—No temas á mis criados,—^que están al mejor dormir.

—Yo temo á tu marido—que si nos pillase aquí.

—No temas á mi marido,—-que está cien leguas de aquí;

yo le escribiré á mi hermano,—á mi hermano D. Martín

le meta en una galera—-y no le deje venir.

—Yo te compraré un vestido—del color del carmesí

y una argolla á la garganta—
Y al oir estas palabras—'cl Credo la hizo decir,

1 Cántase con ol estribillo: la dina y dai)a la dina y din.

De este romaneo de La Adultera, con asonante en i, en que el niarlilo se hace pAMt poí

el amante, hay versiones purtug.iesa? y catalanas; háie publicado, por D. R. Menen*

üez Pida', otra de Chile, y se le asemeja mucho cierta canción franc«8a> No obetanta, e«

muy poco comñn en la PeninsulBi
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y al decir «único hijo»—-tres puñaladas la di.

—Y ahora escribe á tu hermano—que traiga luto por tí.

^ec»íado/»orCristeta Ortega, do 36 años, residente en Villahlemiro {Burgos),

Ca aírultera ca$tigaí)(x

II

LcVántate, Teresita,—levántate, flor de lis,

abre, que soy D. Francisco,—á quien tu sueles abrir.

Al tiempo de abrir la puerta—se ia ha apagado el candil.

Le ha cogido de la mano—-par^i llevarle al jardín,

le ha sentado en silla de oro,—respaldo de carmesí.

Le manda decir el credo:—¡Mira que vas á morir!

Al decir «único hijo»—tres puñaladas le di.

Cayó desmayado en tierra,—descolorido le vi;

al verle descolorido—último abrazo le di.

Recitado por Petra Polverosa, ele 79 años, residente en Poblaeión de Campos (Pa-

entia).

<^to
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€a c$|)a$a infiel

La mañana de S.Juan—antes de salir el sol,

hallé nal puerta enramada—más que la lima y la flor,

y me la enramó D. Juan,—'hijo del emperador.

A otro día de' mañana,— pasó por allí el traidor,

con un caballito blanco—diciendo: Esto está en cuestión,

¡Oh, quién durmiere una noche—descuidado y sin temor!

—Duerma usted, señor, durmiere,—yo seré su velador,

au3 Cítá mi marido á caza—-á los montes de León.

Lobos, co nVile la cara,—águilas, el corazón.

A eso de las siete y media—-su maridito llamó;

—Abre la puerta, Ana Blanca,—dueño de mi corazón.

'—Se me han perdido las llaves—de aquel alto mirador.

—Las llaves eran de hierro;—de plata las haré yo.

Un herrero tengo en Francia,—-otro tengo en Aragón,

otro en la puerta la calle,—-que harán lo que mande yo.

A la entrada del portal—un caballo relinchó.

—¿De quién es ese caballo—-que en mi cuadra relinchó?

—-Tuyo y mió es, marido,—mi padre nos le mandó,

para que vayas á bodas—de mi hermana la mayor.

—Yo no quiero su caballo;—caballo me tengo yo,

qu * t-uandj nj le te^iía— .10 me le quiso dar, no.

Al subir por la escalera—'Una espada relumbró.

—¿De qu"én es esa espada—que en mi casa relumbró?

—'Tuya y mía es, marido,—mi padre nos la mandó

para que vayas á bodas—de mi hermana la mayor,
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—Yo no quiero su espada;—espada me tengo yo,

que cuando no la tenía—no me la quiso dar, no.

A la entraditd del cuarto—-un sombrero colgao vi6.

—¿De qoién es ese sombrero—que en mi casa reo yo?

—Tu|ro y mió es, marido,—mi pa Ire nos le mandó,

para que vayas á bodas—de mi hermana la mayor.

—Yo no quiero su sombrero;—-sombrero me tengo yo,

que cuando no le tenía—no me le quiso dar, no.

Se fueron para la cama—y uaa cabeza encontró.

—¿De quién es esa cabeza—que en mi cama veo yo?

—'El niño de la vecina —que conmigo se acostó.

—^¡Oh, malhaya sta el niño,—-tiene barbas como yo!

—Dame la muerte, marido,—-que me la merezco yo.

—-No te doy la muerte, Ana Blanca,— lueño de mi corazón,

pero te mando un castigo—^que mu'cr n ) le llevó.

De ios pies á la cabeza—una tórdiga la sacó,

la dividió entre dos platos—y á su suegro la mandó.

—Tengfa usted, señor, esos platos,—recíbalos con honor;

otra hija que usted criara—-críela con mas honor,

que esta hija que ka criado—ha ofendido mucho á Dios.

iíectírtíio por Demetria Santamaría, de 28 «ños, reaiíleiite en Los Bttlbmes {Burgo$)

Ca c$\^o$a infiel

II

Estaba una señorita—-sentadita en el balcón,

pasó por allí un soldado— y de ella se enamoró.

—Suba, suba, caballero,—-por una noche ó pof dos,

mi marido está de caza—á los montes de León,

y para que ya no vuelva—-le echaré una maldición:

caiga por el puente abajo

—

y se rompa el corazón.

Al decir estas palabras—su maridito llegó:
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—Ábreme la puerta, luna—ábreme la puerta, sol,

que te traigo un conejito—de los montes d- León.

—Qué conejo ni qué demonio,— si anoche le cené yo.

Y al subir por la escalera— el caballo relinchó.

—'¿De quién es aquella capa—que en mi percha veo yo?

—Tuya, tuya, maridito,—^que tu madre la compró.
—'¿De quién es aquel sombrero—que en mi percha veo yo?

—Tuyo, tuyo, maridito,—que te le he comprado yo.

—¿De quién es aqael bastón —que en mi percha veo yo?

—Tuyo, tuyo, maridito,—^que te le he comprado yo.
—-¿De qu'é.i es esa cabeza—-qoe en mi cama veo yo?

—Del niiío de la vecina—-que en mis brazos se durmió.
—-Qué niño ni que demonio,—-si tié más barbas que yo.

Le cogió por la cabeza,—le fciró por el balcón.

Jt'tit'i I > »o/- Justina Esteban, de 1 1 anos, residente en Recilla Vallejera (Burgos).

Ca c$])06a infiel

III

Estaba una señorita—sentadita en su balcón,

pasó por allí un soldado—de buena ó mala intención,

y la dice: Señorita,—con usted durmiera yo.

—Suba usted, gran caballero,—p»r una noche ó por dos,

Está mi marido á caza—á los montes de León,

para que no venga luego—-le echaré una maldición:

«Lobos le coman los ojos,—^águilas el corazón,

al pasar el río Ebro—dé el caballo un tropezón,

que le tiro, que le mate,—que muera sin confesión.»

Y estando en estas palabras— el caballero llegó:

—Abre la puerta, mi luna,—abre la puerta, mi sol,

que te traigo un coaejito—'de los montes de León.

Al bajar por la escalera—se la muda la color.
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—Tü has tenido calenturas—ó has dormido con varón.

—Ni he tenido calenturas—ni he dormido con varón;

se me han perdido las llaves—de tu lindo corredor.

—Las llaves eran de hierro,—de plata las he de hacer yo;

el herrero está en la fragua—-y el platero en el mesón.

Al subir por la escalera—para su cuarto observó:

-—¿De quién es aquella espada—que en mi cuarto veo yo?
—Es tuya, marido mió,—que mi pa Jre te la envió,

para que vayas á caza

—

i. los montes de León.

—¿De quién ea aquel sombrero —que en mi mesa veo yo?

—Es tuyo, marido mió,—que mi padre íe lo envió,

para que vayas á bodas—de mi hermana la mengr.

Y e8t«ndo en estas palabras—'para su cama observó:

—¿Quién es aquel caballero—que en mi cama estornidó?

—El niño de la vecina—-que anoche ahí se durmió,

—jQué niño ni qué demonio!— ¡Tiene más barbas que yó!
—Mátame, marido mío,—que te he hablado á traición.

La ha cogido de la mano

—

y en ca el suegro la llevó.

—Tenga usted, suegro, su hija, ^inclínela usted mejor,

—¡Que hija ni qué demonio!—Criada se la di yo.

—Si usted me la dio soltera, - casadita se la doy.

Recitadopor Antonia. SÚAzav, de 59 años, reáidtnte en ReviHa Vallejera {Burgo»),
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Crt ttíiwltera

¡Oh rueda de la fortuna—nunca te puedes estar quieta,

que á vuelta ymedia queha dado—^tehas venido á nuestra tierra!

No me pesa haber nacidc—'ni tampoco vivir en ella,

he visto la mejor dama—que cria el sol y la tierra.

Bstaba una señorita—scntadita en su balcón,

atreverme á pedir—de su azafate una flor.

—¿Cómo pide el picarillo—descarado y sin vergüenza?

—No soy picaro, señora,—que esto se usa en mi tierra,

los galanes como yo^el pedir á las doncellas;

ellas nos dan p?ra guantes,—-nosotros ligas y perlas.

—Suba, suba el picarillo, —suba por la otra puerta,

que está mi suegra durmiendo

—

-y no quiero que lo sienta,

y mi marido está al campo—^y está á cuidar las haciendas;

como le han costado tanto—no quiere qne se le pierdan.

Sí tumba Juan á dormir—á la sombra de una cepa,

y le dice el corazón;—Despierta, Juan, y no duermas,

Deja la muía que corre,—coge el caballo que vuela,

deja los anchos caminos,—coge las angostas sendas,

y á la entrada del lugar—hay una bodega nueva,

quo 8u puerta está cerrada—cuando siempre ha estado abierta,

Gon el pufial que llevaba—'hizo un bujero á la puerta.

—-Por donde entraran los pies—también entra la cabeza,

también entra mi caballo—-si le tiro de la rienda.

Bl eaballo no poder,—^allí le ha atado á una reja^

Se sube Juan pa allá arriba —por ver quien está con ella^

está el galán y la dama—durmiendo y á pierna suelta.

•—^Que te ha faltado en mi easa,—picara, villana, perra?
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Si quieres pan akí lo tienes,—si quieres vino en la bodega,

si tú quisieres dinero,—dinero yo te lo diera,

si tu quisieras amores,—me escribieras una letra.

Se sube Juan pa la plaxa—por ver qué se vende en ella.

—Señores no maten carnes,—-que en mi casa las hay muertas,

un novillo de quince años^y una vaca de á cuarenta;

si no lo quieren creer—-bajen al pié de la bodega,

y verán dos cuerpecitos—repartidos en^re dos duernas.

fíec¡7f(rfo por Juliana Palacín, de 47 años, residente eu Urvilla Vallejera (Buríjos).
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€o$ ^00 nualcs
'

En la corte de Madrid—dos caballeros triunfaban;

eran D. Diego y D. Jorge,—capitanee de la patria.

Juntos comen, juntos beben,—juntos en comedias andan,

y por la amistad que tienen—-juntos les hacen la cama.

Van un día de pasco—por ver pascar las damas.

D.Jorge se enamoró — de una muy discreta dama:

era hija de un platero,—hermosa en cuanto bizarra,

no tiene padre ni madre,—sólo un hermano la guarda.

Van un día á las comedias;—fuera desd cha á dcsgüacia.

se sentó junto íí D. Diego—y éste de amores la trata,

-—Ven acá, Juana, la dice,—ven acá, querida Jua' a;

si te llegare á faltar—ropa, dinero ó alhajas,

yo te lo había de dar— si con tu amor me lo pagas.

—Viva mil años D Diego,—ella siempre dando grac'as

que mientras mi hermano viva—^nada me faltará en casa.

—Bete anillo, la señora,—éste, la dueña de casa,

éste melé dio D. Jorge—cuando éramos cámara Jas.

D. Jorge le estaba oyendo—las palabias que así hablaba;

le deja hablar lo que quiera

—

sin decir una palabra.

Acabadas las comedias—D. Diego se marchó á casa,

y allí D. Jorge quedó—con grande ira y gran fnña.

Paso entre paso se va—acercándose á la dama.
La dama todo lo nier^a;—el color ñola acompaña,
mejillas de sus carrillos—son dos encendidas llamas,

1 Tiene esto íomance cierto dejo de vulgar. Es el que UamaD, Juan Menendez Pídíl
Ln» trre uiiian'p».



A su casa retirado—ha empezado á coger armas,

cogiendo dos cachorrillos—
y en el boao del capote—dos carabinas cargadas,

Se marchó donde D. Diego,—-le respondió la criada.

—Muchacha ¿tu amo está en casa?

Si señor, cenando está,—

Pues d;le que cene aprisa—que D. Jorge le esperaba,

Al oir éstas razones —de la mesa se levanta:

—'¿Qué se ofrece, caballero,—qué se ofrece, camarada?

—Si quieres acompañarme—-hasta perder vida y alma,

Anduvieron siete leguas—sin decir una palabra,

y así que anduvieron ocho—D. Jorge así ¡e hablaba:

—Si la dama no quería,—-¿por qué tú la porfiabas?

Ahora he de matarte á tí—-ó te he de sacar el alma.

Pelearon fueríemcntc—y sin dar una estocada;

D. Jorge que pudo más,—ya le ha dado una estocada,

le atravesó el corazón—-por medio de las entrañas.

—'Este ya ha quedado muerto;—tiene el arenal por cama.

Este ya ha queda lo muerto.—-Ahora vamos & la dama.

Paso entre paso se va—-acercando á la ventana;

la tiró cuatro cantitos—del tenor de una avellana,

La dama, que no dormía,—de la cama se levanta;

ha bajado á aljrir la puerta—-con una cara de Pascua.

—-¿Cómo por aquí, D. Jorge,—-con la galona manchada?

—La sangre de aquel traidor—-que en las comedias te hablaba_

Ahora he de matarkc á tí —ó te he de sacar el alma.

Al ruido que hacen los dos —el hermanóse levanta,

con una vela en la mano,—estas palabras hablaba:

—¿Eres tú la que eres linda?—¿Eres tú la que eres sabia?

¿Eres la que vas á misa—con tanta disimulanza?

Esta noche mueren tres:—-D. Diego, Jorge y su Juana.

Roguemos á Dios por ellos;—-que les perdone su gracia,

Btcilado por Prudencia Miguel, de 60 años, residente cit Villnldeniiro ( Burgof).
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Por los reinos de Aragón—-dos caballeros triunfaban.

Aquellos dos cabalieroa—-cortejaban á una dama.

Es hermosa en cuanto hermosa,—'bizarra en cuanto bizarra.

Es hija de una cerera, —el nombre tiene por Juana;

no tiene padre ni madre,—'SÓlo un hermano la guarda.

Y aquallos dos caballeros—1 Juanita la esperaban.

—'Vamo', luana, á las comedias—-con otras hermosas damas.

Y la niña descuiJ:idi —ha sacao su mano blanca,

con ua anillito de oro—-con las mejillas (?) de plata.

—Ese anillo, Juana mía,—es de D. Diego que llaman.

S dieron de las comedias,—cada uno se fué d su cSsa.

—-Pido á Dios le he de matar—^antes de irme á la cama.

Y á eso del anochecer —D. Jorge á la puerta llama.

—-Si es de costumbre salir —á responder las criadas,

dime si está aquí tu amo.—-Sí, señor cenando estaba,

Pues dile que cene ajjap^,—que el compañero le aguarda.

Y al bajar una escalera— el color se le mudaba.

—Y coge espada y vuela—que yo también la llevaba.

Han andado pocos pasos,—tuvieron ciertas palabras,

—Tienes la arena por cama. —Vamonos d pov la dama.

Ha cogido tres chinitas—de valor de una avellana.

Tiró una, tiró dos,—-hasta que dio en la ventana.

La Juana, despavorida,—se ha tirado de la cama.

—'¿Qué tienes, Jorge querido,— que la velona te mancha?

—La sangre de aquel Iraidor—que en las comedias te hablaba.

—-Malhaya sea D. Jorge—que á D. Diego le matara.

—Malhaya sean las mujeres

—

•\\jíq á dos ho.nobres les dan cara.

La agarró por los cabellos,—por el portal la arrastraba.

Y eso que su hermano oyó—¿e ha tirado de la cama.

Primero mató á D. Jorge,—después mató á su hermana,

porque nunca se fió^de los consejos que él daba:

—Siempre te he dicho yo—que á dos hombres no des cara.
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Tres hijas tiene el buen rey,

—

-ioas las tres muy bien queridas,

la una lié casada en Francia

—

y la otra en Lombardía,

la otra en casa de sus padres—aguardando mejorías.

Muchos duques la demandan,—muchos condes la pedían,

y todo lo eatima en nada,—que es tanta su bizarría

que la pidió el Padre Santo—-para reina de Castilla.

La ha dado una cinta verde —con 1 is ñ jres amarillas,

que todos los que la ven—dicen que es en pedrería.

Recitado por Soveri^na Suez, de 56 años, raidentc en Astudülo (Palencia).
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Vivia un soldadito—en la ley de Dios humana;

tenía de devoción— de oír misa en Santa Clara.

No se aguarda á la mayor,—-que á la menor se quedaba

Ha vuelto la cara atrás,—ha visto monjita humana.

—N© la he visto en mi vida —monjita tan adornada.

—Tampoco yo, soldadito,—tampoco tu linda cara.

Si me sacaras de aquí—entre esta noche y mañana,

si me sacaras de aquí,—-yo contigo me casara.

La ha cogido de la mano,

—

pa su casa la llevaba;

la ha puesto una rica cena,—también una rica cama,

los colchones son d ; seda,—los almohadones de holanda;

y después de haber cenado —juntos se van á la cama.

—¿Cómo no se de.-^nuda mi monja,—monjita tan adornada?

—¿Cómo tengo desnudarme,— si estoy con Cristo esposadíi?

Vamonos para el convento,—^que abierta quedó la escala.

La ha o 'gido de la mano,—al convento la llevaba;

al llegar al convento— las oampanas se volteaban.

Salieron todas Us monjas —á ver por lo que volteaban,

también salió la abadesa, - como ella en todo mandaba.

— ¿'Juién me ha robado mi monja,—^mi monja quién la robaba?

—No he sido yo el enamorado,—que ha sido ella la enamorada.

Registraron to"íS las celdas—y en seguida foas las camas;

en la cama aquella monja—-un crucifijo encontrara,

en las manos de aquel Cristo —las armas del soldado estaban.

Aquí se acabó la historia—-de la monjita adornada.

fíp'.itado por Adela iMartiiie/, '!•• 2:i año?, rtfidcnte en ÍSunlono (Palencia).
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Paseábase D. Juan —por su regalado huerto;

pasa por allí el demonio, —como siempre está despierto.

—Te vengo á decir, D. Juan,—por lo mucho que te quiero,

que tu doña Maria —está armando un cautiverio,

y más con un primi tuyo—que es ... . del putbio.

Coge D.Juan el caballo —y va con furia corriendo.

—-Abre las puertas, María,—que matarte yo pretendo.

—Si eso que di :es, D. Juan,—'Si eso que dices es cierto,

tráeme á mí un confesor,—que yo confesarme quiero.

—Las puortas están cerradas,— !as gentes están durmiendo,

los señores sacerdotes —todos están forasteros.

Toma este niño, Miría,—-Jale la leche postrero.

—Yo se la daré, D, Juan, por lo m icho que le quiero.

Me dejarás despedir— de tr«s hijos que yo tengo.

Coge al mis p^qu :ao -y los brasos le echa al cuello.

— Ad os, hijo de mi vidí,—adiós, hjjo de mi consuelo;

tu padre mo va á matar,—-yo no sé si lo merezco.

Ha cogi lo í los otros —los niños y hi hecho lo mismo.

—A^uí me tie^ies, D. Juan,-—como esposa de tu dfteño.

La ha dado tres puñaladas—y en seguida quedó muerta;

ha cogido los tres niaes—-y ha hecho lo mismo.

,....,.., . —Corruto anda por el pueblo

q c las puertas de D. Juan —tres día6 que no se abrieron.

Su abuelita qae sabe eso,—-iba corriendo por verlo.

—(iQuién sos curó las heridas?—¿quien SOS ha dado el sustento?

(Qjién sos curó las heridas—que su padre les ha hecho?

Ha bajado una Stñora —con anillos en sus dedos;

les ha dicho que su madre—está sentada en los cielos,

les ha dicho que su midre—^cstá ardiendo en loa infiernos.

i?ee/\ «dopor Adela Martínez, de 23 años, residente en Santoyo {Falencia),
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Slaua 3lugela Irc Ittcíitna
'

De las damas que hay ahora -doña Angela es la que priva.

La rondan cien caballeros—todos de espada ceñida;

también la ronda D. Juan,—caballero que valía.

No se la dan á D. Juan—aunque la tiene pedida,

que se la manda su padre—á un mercader de Sevilla.

—Mañana por la mañana—vendrás, D. Juan, á mi vista;

comerás á las mis bodas— nartes á ía mediodía.

Esto que ha oido D. Juan—-para las Indias camina.

Ya después de haber comido -para un cuarto se retira.

Sus paires la echan d« menos, —á buscarla disponían.

Ya la han hallado en un cuarto—en donde habitar aolía;

con un Cristo en los sus brazos—de esta mane/a decía:

—Cristo mío de mi alma,— Cri.«!to mió de mi vida,

sácame de este mal mundo—antes que sea vencida.

Pasa ios los nueve meses—vino D. Juan de las Indias;

todo lo encontró cerrado, - ventanas y celosías.

A la ventana más alta— había una hermjsa niña

vestida de luto negro.— ¡Qué bien que le parecía!

— ¿Por quién trae luto la dama?—¿Por quién trae luto la niña?

*--Por mi señora, señor,—doña Angela de Medina.

Al oir estas palabras—desmayado se caía.

Bajaban á levantaile— frailes franciscos de misa,

— Arriba, arriba, D. Juan,— arriba, que ea demasía.

1 No obstante las tíscaáíi versiones que hasta ahora se han publicado de este i'onian-

Oe, es uno de los más popularizado? en Castilla,
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Sí esa dama se le ha muerto,—otra dama encontraría.

—Pues en el mundo no hay—como la que yo tenía,

— Si en este mundo está muerta,—en el otro estará viva.

—Si usted me dijera dónde—y en donde estaba metida...,

—En frente el altar mayor,— en una nueva capilla. ^

Paso entre paso se va—acercando p« la ermita.

Luego que iba á anochecer— el ermitaño decía:

—Afuera, afuera. D.Juan,—que voy á cerrar la ermita.

—Cierre usted, el ermitaño,—que nada le faltaría;

no he de salir esta noche—ni mañana en todo el día;

que quiero que usted me ayude—á alzar la losa arriba;

yo no digo que de balde,—que yo se lo pagaría.

Echó mano á su peti'inn—y alzó la losita arriba,

y á doña Angela la hallaron— lo mismo que el primer día.

La llamaba y no responde;—de matarse disponía.

Dijo la Virgen á su h;jo: . . . .

Da la vida á los galanes,—que bien que la merecían

Y entonces le dio la mano —lo mismo que el primer día.

Ponen el pleito en Granada y en la gran Chancillería.

1 Otroi, en el mismo pueblo, ooutinúan:

Ata el caballo á la roja,—D. Juan para allá camina,

en busca del ermitaño;—al ermitaño venía.

—Por Dios te pido, ermitaño,—por Dios y Santa María,

que me ayude á levantar-la lápida de la niña.

—Eso no lo haré, D. Juan,—por Dios ni Santa María,
que es hija de grandes padro<,—gran castigo me darían.

Le ofrece noventa onzas—que efn su bolsillo tenía.

El interés mueve al hombre,—el interés le movía.
Ya le ayuda á levantar—la lápida de la niña,

y á doña Angela la hallaron—lo mismo que el primer día.

La ha llamado y no responde;— ele matarse disponía

con un puñalito de oro—que en supetriiia tenía.

La Virgen que ha oído eso—á su hijo le decia:

—Hijo mió de mi alma,—hijo mió do mi vida,

da la vida á dos galanes,—que bien qu« la merecían.
Ya dio la mano á D. Juan—lo mismo que el primer día,

La tapa suá blancas carnes—oon la eápaquc él traía;

la lleva á casa sus padres—pw ver si la conocían.

Su madre dice que sí, —que aquella era su hija,

pero no podía ser,—que reinaba en la otra vida.

Incian partes á Granuda—y billetes á- Sevilla,

iniñan partes á Granada—d.c la novedad quo iiabía»

Lo que envían á decir—de la novedad que habla;

—Según la lia estimado en muerto—la hubiera estimado en vi<la,



La niña ponen por juez;— ella dirá á quién quería:

—'Mi madre, quiero á D. Juan,—y á D. Juan yo le quería.

i?«ci7orfopoc Matilde Iglesiaí?, de 6G años, residente en RevillaVallejera (Burgos.)

Bona Jlnciida tic ItlcMna

II

Oh, gran D.'os omnipotente—rey de la Norca Nurquía (?)

En ciudad de Barcelona—un matrimonio vivía,

hombre rico y poJeroso—en la ciudad distinguida.

A este noble na!.; imonio—ha dado Dios una hija

tan hermosa y tan bizarra— en la ciudad distinguida.

La rondan ¿ls mil galanes— de noche, también de día;

entre tantos era D. Juan—era el que ella más quería.

Estando sola en su cuarto—estando en su zolosia

entró el padre á visitarla—y en alta voz la decía:

— Si te c isas con I). Juan— te tengo quitar la vida,

po-quc te tengo mandada— á un Clnveh'n de Sevilla.

— i\ es haré su gusto, padre,— ya que el mió no podía;

yo con él me caaré— mas poco le gozaría.

D. Jjan, que oyó la respuesta,—para su casa volvía.

Mand') ensillar el caba lo—á un criado que tenía.

Ya se ha ausentado tres meses —plr si olvidarla podía;

de qje jlvilarla no puede—para casa se volvía.

En el medio de la calle—encontró una señorita.

— Diera na usted, señora, —per quién tvai esa divisa.

— Per quien la traigo, D Juan,—^n j reside en esta vida.

La traigo por mi cuñada—doña Angela Medina.

U.Juin, que oyó la respuesta,—(?S'/><:i//(;íc/(9 se c;iía.

Luego qu2 él volvió en sí—«con la color muy torcida

se fué á hacer orac'.ón—al beato S. Matías.

En una tumba tnjy alta,—*¿n una rica capilla,



hay muchas hachas de cera—que muy bien le parecían.

Siete veces le rezaba—-un rosario que-íenía;

los dieces eran de oro,—para Angela ofrecía.

Ya se marchaba la gente—y el portero le decía:

—-Levanta, D. Juan, levanta,—levántate por tu vida.

—No tengo de levantar—hoy ni mañana en todo el día;

primero tengo de ver—-qué hay en esta losa fría.

La levantaron los dos—en sin ninguna fatiga;

vieron que estaba la dama—-más hermosa que solía,

— ¡ Ay, Angela de mi vida,—-prenda y luz del alma mía!

¿Cómo no te despedistes—-de quien tanto te quería?

Echó mano á su cintura

—

-y un puñal que allí tenía,

se qu'SD matar con ella—-por hacerla compañía.

La Virgen le quitó el brazo— y estas palabras decía:

—-Detente, D. Juan, detente,— detente ya, por tu vida.

Doña Angela de Ribera (sic) —contigo se casaría;

al otro primer mirido—á pleito se lo pondrías.

Echarás el pleito á Roma

—

-y sentenciado vendría,

que se case con D. Juan—-que la tiene merecida,

que la sacó de la tierra—-cuarenta días hacía.

Os daré vida siete años,—-os se ha de hacer un día,

al cabo de los siete años—vendréis en mi compañía.

Beoitado por Donata Gutiérrez de 22 años, residente en ViUota del Duque{Pídencia),

íBoM angela írc íttct»ina

III

De las mozas que hay ahora—-doña Angela es la que brilla;

la rondan duques y condes—• de villa.

También la ronda D. Juan—^^1 que la niña quería.

Su padre la tié mandada—-al mercader de la villa,

Invian cartas á Granada—y billetes á Sevilla,
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que no tenga que rondar—-sus puertas y celosías

que al revolver de una esquina—le iban á quitar la vida,

Y allá á los ocho meses—^D. Juan por allí volvía,

por la calle de su esposa,— por ver si allí la veía,

y vio una dama á un balcón—-muy triste y descolorida.

—Quédese con Dios la dama,—quédese con Dios la niña;

no la tengo de olvidar—'mientras dos mil ¿ños viva,

•^—Yo tampoco á tí, D. Juan, - en los dias de mi vida,

que mis bodas y mi entierro— todo ha de ser en un día,

Mis bodas comenzarán—un martes á mediodía.

Después de haberlas comido—^para el cuarto se retira.

Su padre ándala á buscar—calle abajo, calle arriba.

¿Cómo la había de hallar—-si no estaba allí la niña?

Abre aquel cuarto su padre,—-cae desmayada la hija.

Inüia carta al mercader; --de la mesa se retira.

Con los sus ojos lloraba,—con la su boca decía

que no estaba para él—-aquella rosa florida.

Y de allí á los nueve meses—D. Juan por allí volvía,

por la calle de su esposa,—por ver si allí la veía.

Todo lo encontró cerrado,—ventanas y celosías,

y vio una dama al balcón—-toda de luto vestida.

—¿Por quien ferae luto la dama?—¿Por quién trae luto la niña,?

—>Por doña Angela, señor,—que por vos perdió la vida.

—Dígame usted donde está—-enterrada aquella niña,

—-En la ermita de S. Gil—en la su nueva capilla.

Ató el caballo á la reja;—-D. Juan por allá camina.

Ha encontrado á un ermitaño,—y al ermitaño decía

que le ayude á levantar—la lápida de la niña,

y la ha visto tan hermosa—-como de que estaba viva.

Sacó el puñal de su pecho—para quitarse la vida,

para meterse con ella—para hacerla compañía.

La Virgen de los Remedios—allí remedios ponía.

—No te mates tú, D. Juan,—^no te mates por la niña;

cógela tú de la mano,—que ella se levante arriba.

La ha cogido de la mano—y ella se levantó arriba.

La tapó sus blancas earncs—con la capa que traía,
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la llevé i casa de sui padres—'Con contento y alegría.

Inoian cartas i Granada—-á hermanos que ella tenía;

lo que contesta el hermano,—-que con quién quiera la nifta,

El padre. . —que quite el gusto á su hija,

no tendrá perdón—en los días de su vida.

JíeeiYado por Luis» García, d« 49 años, r*sid:nfe cu Hevilla, Vc^Uejtrm {Burgo»),
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'

En ua lu^ir hacia Burgos—hay una pequeña aldea;

hay en ella un mercader—que á vender paños se emplea,

tiene la mujer bonita

—

-y el demonio que la enreda;

para no servir á Dios,—-más valiera hacerse fea.

Tiene un niño de cinco años,— -la cosa más picotera;

todo lo qtie su madre hace—á su padre se lo cuenta.

Su padre, por más quererle,—en la rodilla le sienta,

y le empieza á preguntar—de los pies á la cabeza:

—Díme, hijo, quién entra en casa—mientras yo no estoy en ella.

—'Padre mío, entra el alférez

—

-y con mi madre conversa.

A ella la besa y la abraza—'Como si su mujer fuera,

y á mí me din oc'iivicos -~pa que me v^aya á la escuela,

y yo, como picanulo,—-me escondo tras de la puerta.

Ya se le ofreció un viaje—por aquellas lejas tierras,

á vonier los ricos paños,—-5 vender las ricas sedas,

y eitr¿ tanto la malvada- de matar á su hijo intenta.

—Ven acá, hijo querido,—-te espulgaré la cabeza.

1 No obstante la índole de su asunto, este es, en mi opinión, romaiicp vulgar. Por este

motivo no publico otras vorsion«s do varios pueblo*, ya que este romane» os uno de lo»

más extendidos.

Por idénticas razones omito el romaneada Isidro ó Sidrn, quecomienza también:

•En lo mí •; alto do Bui-to, -hay uní p.^queña aldca>

en quo el do nonio indiicj á Isidro á castigir á su; iuocintos m ijer é hijo, y lo p me en

trance-, ds aliorcarso, del cual le libra la intarc^siín divinx, quj rjunita hieg)álai
víctimas; así como el do Djii Antonio de flarríra, bastante divulgado, y en el cual, como
en este do L« Infan^iciday en el d > Dyñ i Arho'u (q-.i j tal voz le s¡r>-i í de modelo), ha-

bla un niño de poc js díis y exclama."

'¡Madre mia, usted quo bobo, -que la dan la muerto cierta!»

evitando de este modo ¡luo su madre muera envenenada por el marido, injustamente

celoso por las falacias de una mujer perversa.
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Y por detrás del cocote—le ha sacado la lengua,

y se la ha puesto en un plato—y ai alférez se la enseña.

—Mira, alférez, aquí está— la cosa más picotera;

todo lo que su madre hace^—á su padre se lo cuenta.

—Bien podias castigarle—y no así de esa manera.

¿Qué te dirá tu marido—á la noche cuando venga?

—Yo le pondré una disculpa:—que está á casa de su agüela,

A eso del anochecer—llamó el marido á la puerta.

—¿Dónde está mi hijo querido—que á recibirme saliera

otros días al camino—y hoy ni aún á la escalera?

—Sube, marido á cenar,—que te tengo rica cena:

la cabeza de un cabrito,—la lengua de una ternera.

—Yo no subiré á cenar— mientras mi hijo no viniera,

•—Snbe, marido á cenar,—que el niño está en ca su agüela.

Ya ha subido el mercader,—ya se sientan á la mesa,

y á tiempD de partir el pan—-el cuchillo se ensangrienta.

—No hagas caso, mi marido,—que es el demonio que enreda.

Ya se ponen á cenar,—y al destapar la cazuela

muy triste y lastimosa—una voz de allí saliera:

—No coma usté, padre, no,—-que come su sangre mesma.

Y entonces la malvada—-con grandes voces empieza

á llamar á los demonios—que bajaran á '¡^jOV ella.

Unos dicen: venga en cuartos;—otros dicen: venga entera.

La muerte que ha dado el niño—se !a hemos de dar á ella.

i?aj.'íaÍJj)a»'A'it3nia Salazar, de 50 años, res'nle.i'e en lievilli Vallajera (Burgos).
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Va rey tenia una hijaj-^-sólo una hija tenía,

y tenía una costumbre—-Je las mujeres nacidas.

Se rezaba tres rosarios,—tres rosarios cada día,

uno por la mañanita,—otro por la mediodía,

otro por la media noche—mientras su padre dormía.

Estando un día rezando—bajó la Virgen María.

—¿Qué hace aquí la mi doncella?—¿Qué hace aquí la sierva mía?

—Estoy rezando, Señora,—-que es costumbre que tenía.

Esa costumbre, doncella,—no la pierdas en tu vida,

que has de venir conmigo—dos horas antes del día.

—Despierta, el rey de mi padre,—despierta con cortesía,

que entremedias de los dos—asta la Virgen María.

Me voy á marchar con ella—dos horas antes del día.

—Por no tener más que á tí—-yo mucho lo sentiría,

por ir con tan gran Señera—vete con Dios, hija mia.

AI subir cuestas y valles—la doncella lloraría.

•—¿Por qué lloras, mi doncella?—¿Porqué lloras, sierva mia?

—En ver que el rey de mi padre—á mí tanto me quería.

—El te quiere con el alma,—yo con el alma y la vida.

Y al subir cuestas y valles —una ermita encontrarían.

—^A.qüí te tienes que estar—'siete años menos un día,

sin ver la luna ni el sol—-ni hablar con alma nacida,

sólo la paloma blanca—que te traiga la comida

y en la pechuga tendrá—»una rosita amarilla,'

en oliendo aquella rosa^^satisface la comida.
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§e han cumplido los siete afíos,—siete afíos menos un día,

y ha salido á beber agua—al pié de una fuente fría.

Estando bebiendo el agua—bajó la Virgen María.

—^Qué hace aquí la mi doncella?—¿Qué hace aquí la sicrva mía?

—Bebiendo agua estoy, Señora,—-que yo de sed me moría.

—Ahora te vengo á decir—el estado que querías;

si querías ser casada—'marido te buscaría.

—Yo no quiero ser casada— ni pensamiento tenía,

que me quiero meter monja —del hábito Catalina.

Esta noche cojo el velo.—-Tanta gloria que tenía,

tiene una silla ganada—^junto á la Virgen María,

otra para el rey su padre,—que suben en compañía.

Recitado por Luisa García, de 49 años, re$idente tn ReviUa Vallej»ra {Burgo$).

€a íreDi)ta

II

Ün rey tenía uña hija,—^«¿i más aquella tenía;

la daban duques y condes—y á todos les despedía.

Que no quiere ser casada—-ni esa devoción tenía;

quiere rezar tres rosarios,—'trea rosarios cada día,

el uno al amanecer,—-el otro á la mediodía

y el otro á la media noche— mientras sus padres dormían

Un día, estando durmiendo,—bujó la Virgen María.

-^Qua yo he venido por tí— y tú conmigo te irías.

—Despierten, padres queridos,— desi)¡crtcn con cortesía,

que en medio de su aposento—está la Virgen María,

que ella ha venido por mí—y yo con ella me iría.

La ha cogido de la mano,— la lleva para una ermita,

la dice:—Aquí te has de estar— siete años menos un día^

en sin hablar con ua alma,—con un alma en esta vida»

Bino con una paloma-^que te traerá la comida;
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en medio de sa piquito—tracFá una flor amarilla,

y en medio de aquella flor—te traerá la tu comida.

Un día, teniendo sed,—se bajó á una fuente fría;

pasa por allí la Virgen,—estas palabras decía:

—¿Qué hace aquí la mi devota,— qué hace aquí la sierva mía?

Campanas que se tornean,—-campanas que se repican,

que la hija del rico rey—para los cielos subía.

i?ec)7oíio por Eücarnaoión Plaza, de 17 años, iriaideitie en Villain$dict>nlla (Burgos).

£a írcivota

III

Ün rey tenía una hija,—á ella sola la tenía;

la piden duques y condes,—señores de marquesía.

No la quieren dar sus padres,—que esfcas costumbres tenía)

de rezarlos tres rosarios,—^tres rosarios á María,

el uno por la mañana,—el otro á la mediodia,

el otro á la media noche,—cuando la gente dormía.

Están iosele rezando—bajó la Virgen Ma:(a:

—(¡Qué hace aquí la mi devota,—q lé hace aquí la sierva mía?

—Estoy rezando el rosario,—-el rosario de María.

—Si tú quisieras venir,—conmigo te llevaría.

—«Dijem; uated d.;sped'r—-de un padre que yo tenía.

Despierte usted, padre mió,—-deFpi::rte con cortesía,

y echará la bendición;—-voy con la Virgen María

—'Por ir con tan gran Señora—llevas !a bendición mía.

Andaron siete jorn:\ las,—-pilabra wo la decía,

mas al cabo de las ocho—^encontraron una ermita.

—Aquí te tienes que estar—siete aííos ¡r.eaos v.\ día,

ert sin comer ni beber,—ni hablar con alma nacida.

Una palomita blanca— te vendrá á ver tos los días;

tiene la oschuga verde—^:on una flor amarilla,
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ouc en oliendo aquella flor—satisface la comida.

Se p isaron los s'ete años,—siete años menos un día,

y se ha bajado á beber— á un i fuente que allí había.

E-jtando bebiendo en ella—bajó la v'^irgcn María.

—'¿Qué hace aquí la mi devota,—qué hace aquí la sicrva mía?

—A beber un poco de agua,—^que de sed me moría.

—Si te quisieras casar—marido yo te daría.

—Yo no me quiero casar— ni esa devoción tenía,

que me quiero metar monja—del convento S. ]\íatías.

El lunes cogía el velo—y el martes profesaría;

miércoles por la mañana —preguntaban en la villa:

—-iPor qué tocan las campanas —tan tristes y doloridas?

—Bs por la hija del rey—que á los cielos se subía.

Recitado por Fetra. Gutiorroz, fie t2 añ03, resilenteen Tor<[U»mn'i<i, (Pali'ncia).

€1 tíC5crciíí0

Saliendo Jesús de caza,—saliendo como solía,

con una escopeta al hombro -y un ángel de compafiía,

en el medio del camino—un hombre encontraría.

Le dice que si hay Dios,— y él dice que Dios no había.

—¿Qué hacer, hombre, no haber Dios—y también Santa María?

También te dará la muerte— el que te ha dado la vida.

—Tanto temo yo la muerte— Como al que me dio la vida.

Y á otro día de macana—-la muerte á su casa iba.

—-Detente, detente, muerte,—detente ó espera un dia.

—No me puedo detener,—que Dios del Cielo jne envía,

para castigar al hombre—que dijo que Dios no había.

Le sacaron á comer —'una culebra cocida,

le sacaron á beber—-un vaso de formentbia,

Las puertas del cielo se cierran, —las del infierno se abrían,

para castigar al hombre—-que dijo que Dios no había.

BtcUadopor Encarimción i^laza, de i" años, r>:i,ideni.e •>» Villamedinnina (BnrgoB.)
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Estaba un homb'c donniendo^en el sueño del olvido;

llaman de prisa á la puerta,—'despierta despavorido,

le dicen muy de prisa:—-Tienes que andar un camino

sin llevar ningún dinero—-ni calzado ni vestido,

sólo una triste mortaja —pa que te se sirva de abrigo.

A los santos llamarás—y llevarás por padrinos,

á la Virgen rezarás—un rosario esclarecido,

que por haberle rezado—á mushos ha sucedido

de librarnos del demonio

—

-6 tentación ó peligro.

Mira que hay dos carreras,—^mira que hay dos caminos,

el uno va pa la gloria,—el otro al infierno mismo.

S'guelc, sigúele, cristiano,—que el de la gloria sigilimos,

que nos llama nuestro Señor

—

-y nos estima como hijos.

Hecitadopar Petra Pérez, de 42 años, rtsidente en PQUa9ián de Campos (Palenaia.)

€lcna

A las puertas de mis padres—un traidor pidió posada,

y mis padres, como nobles,—-al momento se la daban.

De las tres hijas que tiene—-le pidió la más galana.

—Yo mi hija no te la doy,—-que no quiere ser casada,

que quiere ser religiosa—del convento Santa Clara.

El traidor que ha oido esto—ha tratado de robarla.

No la ha sacado por puerta—-ni tampoco por ventana,

la sacó por un balcón—por favor de una criada.



Andan tiempos y más tiempos—sin hablarla una palabra,

al cabo de siete leguas—estas palabras la hablaba:

—¿Cómo se llama la linda?—¿Gomo se llama la dama?

—Yo en casa de mis padres —Elenita me llamaba,

y ahora aquí en estos montes— lilena la desgraciada.

Hizo lo que quiso de ella—hasta escupirla en la cara;

la ha cortado la cabeza—y á un peñasco la tiraba.

De ella se formó una ermita—tan linda y tan 'dibujada:

de los huesos las paredes,—de los cabellos las ramas,

de las cejas de sus ojos— tejas para retejarla.

Pasan tiempos y más tiempos—y el traidor por allí pasa.

A un pastorcito de allí—que su ganadito guarda:

—Díme, díme, pastorcito -que tu ganadito guardas,

¿de quién es esa ermita— tan linda y tan dibujada?

—De Santa Elena, señor,—en el campo degollada.

—Pues por ser de Santa Elena—entremos á visitarla.

¿Me perdonas, Santa Elena, -que yo fui tu amor primero?

—No te perdonaré yo—ni tampoco Dios del cielo.

Arrímate aquí á ese altar,—servirás de candelero.

No está la palabra dicha—y el candelero está ardiendo.

La figura quedó allí,—cuerpo y alma en los infiernos.

BecUndo por Petra Gutiorrez, de 42 años, retidente en lorqi*emada {Falencia).

J
3lltttmat

Uu gran rey tenía un hijo—que era príncipe d« España,

se enamoró de Altamar,— de Altamaír que era su hermana.

Tanto le venció el amor —que cayó enfermo en la cama,

y su padre, que era el rey,—tres veces le visitaba,

1 Notables vcrsionoi del romance bíblico de Tamar, tan poco divulgado.
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la una, á medio dia,— las otras por la mañfina.

—iQué mal es el que tiés, hijo,—6 qué mal el que te mata?

—'Doler de cabeza, padre,—y una calentura falsa.

Dicen que páralos reyes—no hay cosa más regalada

que el ala de un palomino,- -U pechuga de una pava.

Altamar que me lo guise,—Altamar que me lo traiga,

Altamar que venga sola,—que no venga acompañada.

Por aquella sala de oro—la linda Altamar entraba,

vestida de seda verde—desde los pies á la cara;

con los platos en la mano—acercaba jia la sama.

Se les cogió con gran furia—-al patio se les tiraba.

Le ha puesto un puñal al pecho

—

-pa que no se revolcara,

una mordaza en su boca—-para que ella no chillara.

Por aquella sala de oro— !a linda Altamar marchaba

maldiciendo su cabello, — maldic'éndose su cara.

En el medio la escalera —con su padre se encontraba

—¿Por qué lloras, hija mia,—-mi Altamar por qué lloraba!*

—Si en el cielo no hay castigo y en la tierra no hay venganza,

que le corten la cabeza

—

-y á los perros se la echara.

Los perros no la comían -porque era carne cristiana.

Becitadopor Cándkia Reguero, de 1« años, resideii'c cu Palencia.

21 Itamar

II

Un rey tenía un hijo -que era príncipe de España.

De Altamar se enamoró,—-de Altamar, su linda hermana.

Tanto le venció el amor— que cayó enfermo en la cama,

y su padre le visita—tres veces á la semana.

—¿Qué dolor tienes tú, hijo,—qué dolor el que te mata?

—Dolor de cabeza, padre,— y una calentura falsa.

Plcen que para los reyes— no hay cosa más regalada
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^ue el aidn de un palomino—-y la pechuga de una pava.

Altamar que me lo guise—y Altamar que me lo traiga,

Altamar que venga sola, —que no venga acompañada.

Por aquella sala de oro—la linda Altamar entraba,

vestida de raso azul—desde los pies á la cara.

—No digas nada, Altamar,—'Altamar, no digas nada,

que si tú tienes un hijo—será príncipe de España.

La ha cogido los platos—y al corral se los tiraba;

ella contra el se rebela—'dándole de puñaladas.

La cabeza le cortó—y á los perros se la echaba;

los perros no la comían—-porque era carne cristiana.

i?ecifadoi)or Encarnación Plaza, de 17 añoa, residente en Vtllamedictnilla {Burgos)

Slltamav

I»

Por la sala de Altano ar—-iba la linda Allamara;

ella es alta como un pino,—reluce como una espada.

Esta tul tiene un hermano —que está malito en la cama.

Fué su padre á visitarle —un lunes p ir la mañana.

¿Qué tienes, hijo qué kiencs,—qué tienes en esa cama?
—'Tengo unas calenturillas—'que me roen las entrañas.

— Si te gustara una polla—te la guisara Allamara.

—Si me la guisa Altamara—-venga sola sin compaña,

que también la mucha gente—-alganas voces enfada.

Por la sala de Altamar—-iba la linda Altamara

con una polla en dos platos—-y en la otra una toalla,

y en la su mano derecha — lleva una jarra de plata.

—¿Que tienes, hermano mió,—^qué tienes en esa cama?

•—Los tus amores, traidora,—que me roen las entrañas.

La agarró de los cabellos,—-la tiró eaeima la cama,

hito lo que quiso de ella—hasta escupirla en la cara.
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í*or la sala de Altamai'—iba la Hnda Altamar

á

pegando voces y grito3—y al ciclo pide venganza.

—¿Qué tienes, hija, qué tienes?—No te ajustes tá por nada,

que si tú tendrías hembra—será la reina de España,

y si sería varón,—lo mismo le acompañara.

—Vaya un diaho para un padre,—¡no le pasa las entrañas!

Coge el puñal más pequeño—y el corazón se traspasa:

—Quiero morir con honor, —que no vivir deshonrada.

i?«ci7a;Jopo>"Dominioa Alonso, do 52 años, residente en Aitudillo (Falencia)

Ca romera

En el campo de Trujillo—se pasea una romera,

toda vestida de luto,

—

p'i arriba de gloria llena.

Sale el rey á pasearse—en «u coche y su calesa,

con el bastón en la mano—'y en la punta una rojcta'.

—-Buenos días, romerita,—tan sola por estas tierras.

—No vengo sola, el buen rey,—mi marido atrás se queda|

queda coi unos serranos—-al tronco de aquella sierra,

y el que trabaja pi sí,-— buena soldada se lleva.

Ya que usted me ha pregúntalo,—-más explicarme quisiera,

De que yo era p:queñita, ~di que yo era más pequeña,

á Santiago de G ilicia^me ofrecieron de romera.

—Suba usted, la rom;rita,—'3uba usted en mi calesa.

—Gracias, gracias, «I buen rey,—yo le estimo la fineza.

Ya se marchó el bum rey—á comer á la su mesa.

Ya le sacan la comida;—&xao de pan no lo prueba.

Ya le sacan la bebidí; —gota de vino no prueba.

Estando en estas pa'abras— se acordó de la romera.

—.¡Altos, altos, ios mis pajes!—En busca de la romera.

—Por si acaso la encontramos,—dénos usted bien las señai*
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—Lleva zapaUto blanco,—media de la rica seda;

lleva camisa de hoiaada—bordada con seda negra;

el vestido á lo pursiano,—^jubón de la misma tela.

Para el gasto del camino—un doblón de á ocho les diera.

A las cien leguas que anduvon—se hallaron con la romera.

—Buenos días, romerita. -'Pajes del rey, norabuena,

—Díceme mi amo y señor—que esta carta usted la lea.

—Díle á tu amo y señor ~que no liai andado á la escuela.

Se me murieron los padres,—me dejaron muy pequefia;

en muriéndosc los padres—no se aprende cosa buena.

—Díceme mi amo y señor—que le sirva usté á la mesa.

—Si es el rey de sus vasallos,—-yo soy del cielo y la tierra.

Con eso los pajecitos—la hicieron la reverencia,

con el sombrero en la mano—«diciendo: ¡La Virgen eral

Se volvieron al palacio—á dar al rey la enhorabuena.

Uectíodo |>or Alfonaa Ibañaz, de 3G añoi, residente en Sevilla ValUjera {Burgoi),

Ca romcrrt

II

Por los montes de Trujillo —vi bajar una romera,

toda cubierta de gracia—«y arriba de gloria llena.

Lleva un báculo en la mano—y en él lleva una rosenda;

por los campos donde pisa—'^oas son flores y azucenas.

Salió el rey á pasear—con su paje y su calesa;

de que la vio tan hermosa—se ha parado á hablar con ella.

—Buenos días, romerita.—¿Tan sola por estas tierras?

*—No vengo sola, señor,—que atrás mi marido queda,

queda con unos serranos—al tronco de aquella sierra,

que el que trabaja á su gusto—buena soldada se lleva.

Ya que usté me ha preguntado,—más yo explicarme quisiera»

Cuando yo era más chiquita,—cuando yo era más pequeña
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y pa quedar en el mundo—^he ofrecido una promesa
á Santiago de Galicia—donde mi patria me lleva.

—Pues si quié la romerita—la llevaré en mi calesa.

—Dios se lo pague al gran rey,—le agradezco su fineza;

o que se manda á los santos—no ha de ser con comenenciCL,

Camina el rey á palacio^y se ha sentado á la mesa.

Le sacaron la comida,—-bendito bocao que prueba;

le sacaron el buen vino;—gota de vino bebiera.

Con estas paiabras y otras—se acuerda de la romera.

—Alto, alto, los mis pajes;— en busca de la romera.

Ni por oro ni por plata—-no sos vengáis en sin ella.

—Díganos su majestad,—-díganos qué señas lleva.

-=»Su guardapiés de damasco,—su rica media de seda,

Una camisa de holanda—-bordada con seda negra

Al salir de la ciudad—-se encuentran con la romera.

—Buenos días, romerita.—-Paje del rey, norabuena.

—Dice mi amo mi señor—que le sirva usté á la mesa.

—-Dile á tu amo tu señor—que se sirva de la reina;

si él es rey de sus vasallos—yo reina de cielo y tierra.

Esto de que el paje ha oido—la hizo la reverencia,

con el sombrero en la mano—'hincó la rodilla en tierra.

Camina el paje á palacio

—

y á su amo daba cuenta.

—Digo, mi amo mi seflcr,—-si aquella la Virgen era.

Esto de que ti rey ha oido—desmayado se caerdi

fué tanta la esmiyación—'que á vivir más no volviera,

y al último de su muerte—*la tuvo á su cabecera.

Becitadopot' Dáiriaso González, de 67 «ñosi residente eú Paltncia,

Oigan ustedes, señores:—no puede mi lengua clara

para explicar una historia'->de lo que pas^ tn Españaj
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con un moro de nación—que vive ala ley cristiana,

A la hora de su muerte-^á su hija querida llama:

Cuánto lo siento, hija mia.^de no dejarte casada,

—Mucho lo siente mi padre—de no quedar bautixada.

-^Eso no lo hace, hija mía,—de no quedar bautizada.

No lo acaba de decir^cuand» por la puerta entraba

á bautiza» á la mora.^que de mora vuelve á cristiana.

í?m<ado|)or An^ci«tt Fraile, do 45 añoa, re9idcnt»«n ViUal^co (Paíei»cia),

éi manncro

Voces daba un marinero—voces daba que se ahogaba,

y le respondió el demonio—del otro lado del agua:

—^Qué me mandas, marinero,—por que te saque del agua?

—T» toando mis dos navios—cargaditos de oro y plata.

No quiero tus dos navios—ni tu oro ni tu plata,

que quiero cuando te mueras—que á mí me mandes el alma. .

—El corazón pa la Virgen—que ca mi santa y mi abogada,

los huesos pa un carruqueño—para que un carruco haga,

el pelo pa un campanero—p^ que toque las campanas,

para que toque á la misa -pa que todo el mundo vaya.

«feííadopor Encarnación Plaza, de 17 añoB, residente en Villamedimina {Burgos)

Saxúa Catalina

En Burgos hay una niña—que Catalina se llama,

Todos los días de ficsla—su padre la castigaba,

porque no quería hacer—lo que su padre mandaba.



•/lie

La mandó hacer una rueda—de cuchillos y nayajas;

la rueda ya estaba hecha,—Catalina arrodillada.

Ya baja un ángel del cielo—-con su corona y su palma:

—Sube, sube, Catalina,—-que el rey del ciclo te llama.

—-¿Qué me querrá el rey del cielo —que tan á priía me llama,?

Al subir por la escalera—-cae una grande borrasca

de relámpagos y truenos;—marineritos al agua:

—'¿Qué me dais, marineritos,—por ver sacaros del agua?

—Yo te daré mis navios—-cargaditos de oro y plata,

que quiero el alma para Dios—que á él se la tenéis mandada,

y el corazón á nna vieja—con una cinta encarnada.

Reoitct'io por Margarita González, de 11 años, residente en VallndoUd.

Santa Catalina

II

La rnaiíana de S. Juan— al punto que rompe el alba,

hacen gran función los moros—-en la ciudad de Granada ^

porque ha nacido una niña—que Catalina se llama.

Es hija de un r«y moro,—y su u.adrc renegada.

A todas las horas del día—su padre la castigaba:

que deje la ley de Dios—y siga la ley malvada.

Ella dice que no quiere,—que está con Cristo esposada.

Su padre ha mandado hacer—una rueda de navajas,

y si no sigue su ley,—en ella despedazarla.

Recitado por Angela Muñoz, do 56 años, residente en Revilla VaUejera {Bttrgo$).

1 Cri3tóbil do Villnl )n nn 3U Viaje de Tarjnia (1557), aflrmrinJo la Inoxaotitud do qiie

lo3 moros celebrasen fiestas S los santos, dice así: «Los que dic«n esa mentira solamen-

te la fundan por el cantar que dize:

La mañana de Sant Juan

al tiempo que alboreaba.. ..>

Autobiografías // ^fe)^wrias. coleccionadas é ilustradas por M. Serrano y San/, p. 131)
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Cristo rendido y cansado—de la venerable sierra,

quisiera en traje de pobre—dar á mostrar su grandeza.

En ca un cura fué á pedir—y un ochs^it^ le dieran.

Un ochavo no es limosna;—un poco de pan siquiera.

—Dáselo tú, la criada,—que yo me voy pa la iglesia.

Parece el pobre importuno.—¿Le darán mía en su tierra?

—Como no soy mendingante —Sólo por esa respuesta

no le tengo dar bocado.—Marche por la puerta afuera.

Con pasos muy amorosos—caminó Cristo á la iglesia;

se puso á ayudar á misa,—que el cura ya estaba en ella.

Se le olvidó una palabra—y el pobre se la dijera.

Ya concluida la misa,—salieron los dos afuera.

—Venga, hermano, que es mi gusto,—á comer á la mi mesa.

Les ha visto la criada—y estas palabras dijera:

Por estos zaparrastrosos—no saldremos de quimeras.

Teresa, la dice el cura,—^presta un poco de paciencia,

que í los buenos Dios les salva—y á los malos Dios condena.

Digo la verdad, señor,—que el pob*e en una cazuela

puede comer á un rincón—'donde gente no le vea.

Ya marchó por la comida—para que los dos comieran.

Mientras tanto el cura al pobre,—una pregunta le hiciera:

que si había buenos campos—ó si había buenas muestras;

y el pobre le contestó:—
—Buenos campos hay, señor,—y también hny buenas muestras

—Sólo allá en el mes de xVIayo—un bolpe de agua le espera.

Eso no es para nosotros;—sólo para Dios se queda

—Es tan cierto lo que digo,—como á la ingrata Teresa

en el medio la cocina—-en el medio estará muerta,

rodeada de demonios—y gatos ea apariencia,

sacándola la asadura,—las entrañas y la lengua.



Pué á levantarse y no pudo —por resplandor que le acerca
vuelve la cabeza atrás,—^vió un crucifijo en la mesa.

Por los aires va diciendo:—Maldita sea mi soberbia,

que por no hospedar al pobre—me veo ahora en tantas penas.

fímtado por Dominica. Alonso, de 52 años, residente en Astudillo (PaUyicia)

,

€a írtmavitrtna

En viernes partió el Señor—de la ciudad de Samaría,

y antes de llegar á ella— el calor le fatigaba.

Tanto que á un pozo que vio—hacia él se encaminaba;

sobre el brocal recostóse—-como cansado que estaba.

Al punto vio que venía— la misma que él esperaba,

con un cántaro en la mano,—y era la Samaritana.

Pidió el Señor que le diera- una poquita de agua,

que él en cambio ia daría—otra de más eficacia,

que jamás tendría sed—como llegare á gustarla.

A lo que ella respondió—-sin saber con quién hablaba.

—SI tiene tanta virtud,—dadme, Señor, de esa agua

para nunca tener sed;—y el Señor así la habla:

—Anda, llama á tu marido,—y ven con el en compaña,

que n© es bueno una mujer—-de la ciudad sola salga.

—Señor, no tengo marido,—ni tampoco soy casada.

Y el Señor dijo: Es verdad, —dices bien, Samaritana,

que de cinco que has tenido—ahora sin ninguno te hallas.

Tuviste cinco galanes—-dando escándalo en Samaria,

ya que este cántiro sea—encubridor de esta infamia.

Entonces la pecadora,—puesta en cruz y arrodillada

le dice:—-Tú eres profeta—que mis pecados declaras,

y empenetras mi interior—sin que te se oculte nada.

—Y él dice: No soy profeta,—que soy de esfera más alta,

Soy hijo del Padre Eterno,—del Mesías y se aguarda.
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que he venido & este mundo—para redimir las almas.

Entonces la pecadora—volvió los ojos del alma,

rompió el cántaro en la fuente, —volvió al mundo las espaldas.

Así las volvamos todos—para bien de nuestras almas.

Imitemos, pecadores,— por Dios la Samaritana,

para poder alcanzar—en premio la gloria s?nta.

Reoifado por Felisa González, de 30 añoi, residente en Falencia,

€a Sagala

Zagaleja que en el monte,—en el monte guardas cabras,

al pié de una piedra oscura— se ha sentado una mañana.

Con el rosario en la manota la Virgen la rezaba,

y al punto vio que venían—-tres hermosísimas damas:

—Buenos días, zagaleja.—Buenos días, Madre santa.

—¿Pues tú niña, me conoces—que con tanto agrado me hablas?

—Sí, señora, la conozco,—que es usted la Madre Santa;

sí, señora, la conozco,—que es usted la que me ampara.

—¿Te quieres venir conmigo—á la celestial morada?

—Eso ya no puede ser.— ¿Dónde dejo yo mis cabras?

—Ponías ante ese sendero,—^que ellas te se irán á casa.

A eso del anochecer—su padre afligido estaba.

Se arrodilla ante un crucifijo—que tenía en su sala;

—Díme tú, manso cordero, — hijo de la Madre Santa,

¿cómo es de noche y no viene —la zagala con mis cabras?

—Tú no llores ni te afijas,—ni te vayas á buscarla,

que la zagaleja está—en la celestial morada,

y las cabras ya las tienes-^en el corral de tu casa.

Recitadopor Feí'M González, de 20 ános, residente en Pakhcia
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€1 mcnírtgo

En la gran Sierra Morena—un labradorcito había.

Viniendo un dia de arar viniendo como otros venían,

ha encontrado á un pobre hombre—lleno de llagas y heridas.

—Si usted hiciera el favor—-de subirme hasta esa villa.

Se apea el labrador—y á caballo le subía,

le lleva para su casa—-con gran gozo y alegría.

Le ha sacado á cenar —lo mismo que ellos tenían,

y también le daba cama,—la cama no la quería.

Se ha ido para la cuadra—con una vela encendida,

A eso de la media noche- el labrador no dormía,

viendo cómo el pobre hombre—lleno de llagas y heridas.

vSe ha ido para la cuadra—con una vela encendida.

y vio que era Jesucristo;—la cruz por cama tenía,

—Si huhid sabido, S ñor,—que tal grandeza tenía,

os hubid dado á cenar—-mi alma, también mi vida.

'—Basta, basta, labrador, -basta, porque en la otra vida,

—alli tienes una silla,

y otra para tu mujer -y otra para la familia,

y otra para la criada—que la tiene merecida.

ítecitadopor Encarnación Plaza, de 17 años, residente en Villantedianilla (Burgoi)»
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Camina ^e 0clén

Caminan José y María,—caminan para Belén;

en el medio del camino—pide el niño de beber.

—No pidas agua, mi niño,-—no pidas agua, mi bien,

los arroyos vienen turbios,—fuentes y rios también.

Allá arriba en aquel alto — hay un lindo naranjel,

que le guarda un cieguecito,—ciego que gota no ve.

—Ciego, dame una naranja

—

2^^^ este niño entretener,

—Entre, señora, en la huerta,—-coja las que han de menester,

Cogía una á una,—nacían de tres en tres,

y las hojas que caían—se postraban á sus pies.

No había andado media legua—cuando el ciego empezó á ver.

—¿Quién sería aquella señora—que me hizo tanta merced?

Sería la Virgen pura—y glorioso San José.

Recitadopor Lorenza García de 51 años, residente en Villota del Duque {Patencia.)

Camino ^e 6elcn

xi

Camina la Virgen pura,—'camina para Belén,

en el medio del camino—pide el niño de beber.

'—No pidas agua, mi vida,—^no pidas agua, mi bien,

que los rios vienen turbios

—

-j no se puede beber,
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—Ciego, dame una naranja—para el niño entretenei*.

—Entre en el huerto, señora,—coja las de menester.

Cogía de una en una,—florecían de tres en tres.

Y al caminar la señora—el ciego empieza á ver.

—¿Quién es aquella señora,—quién es aquella mujer,

que ha dado vista á mis ojos—y á mi corazón también?

Los ángeles van diciendo—que la Virgen pura es.

Recitado por Jnstina Esteban, de 12 años, residente en Revilla Villejera {Burgos),

€a Virgen g $an 3o$é

Está la Virgen sentada—debajo de una alameda

labrando una camisa,—para el hijo de Dios era.

La labra con el oro,—'la traspunta con la seda;

como la seda faltaba—con sus cabellos la enhebra.

Pasa por allí José,— la dice de esta manera:

-^¿Cómo no canta la linda,—'CÓmo no canta la bella?

—¿Cómo quieres que yo cante— si estoy sufriendo estas penas?

Para un hijo que he tenido,—«que sin dolor le pariera,

ahora le veo clavado—-en la alta cruz de madera.

Si me le queréis bajar—os diré de qué manera.

San Juan os ayudará—y la Santa Magdalena.

En el monte del Calvario—hallaron una escalera,

derramadita de sangre,—'de sangre de violencia,

para que diga la gente:—Aquí murió quien muriera,

aquí murió el Redentor,—Redentor de cielo y tierra.

i?eci7«(/o por Encarnación Plaza, rfe 17 añoi, i-tsidente en VtilatnediamUa (Burgos)
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€a \)'n%m g San losé

II

La Virgen se está peinando—-debajo de una alameda;

pasa por allí José,—-la dice de esta manera:

—^Cómo no canta la Virgen,—cómo no canta la bella?

—'¿Cómo quieres que yo cante—-si estoy en térras ajenas?

Tengo un hijo m^s blanco,—-más blaneo que una azucena.

Ya le están cruciñcaado—en una cruz de madera.

Vivo le clavan los pies,—-vivo le clavan las manos,

la sangre que de él caía—-caiga en un sagrario;

el hombre que lo bebiese—será bienaventurado,

será rey en este mundo—y en el otro coronado.

Recitado por Juliana Palacíri, de 47 años, residente en Bevüla Xallejera {Burgos),

íHaría u 3o$é

Por el camino del cielo—caminan José y María,

tanto navegan de noche—como navegan de día

Llegaron á una venta,— el ventero bien dormía:

—Abre esa puerta, ventero,—que sernos José y María.

Mi puertecita no se abre—hasta que no venga el día.

Foeron por la calle abajo,—vienen por la calle arriba,

debajo de un soportal—allí se recogerían.

—Vete por la cal!e abajo,—vuelve por la calle arriba.

Cuando José venía—un n ño tiene María,

No, tiene con qué empañarle—siquiera una sabanilla;

echa mano á m cabello,—al velo que ella traía,
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le ha partido por metd—y al buen Jesús se lo envía.

La meta que la quedó—sus cabellos recogía.

Estándole dando el pecho—-mucho lloraba y gimia,

—¿Por qué llora usté, mi pnadre,—por qué llora, madre mía?

Si llora usté por pañales,—Santa Ana oS les daría.

—Yo no lloro por pañales—ni tampoco por mantillas,

lloro por «na mujer—que de parto se moría.

En el cielo hay un castillo— hecho de carpintería,

y le ha hecho el mismo Dios —para José y María.

Entre armmia y arminia—dos rril ángeles había.

Recitado por Anacleta Fraile, de 45 años, residente en Villalact (Falencia).

ta íilag^alcna

Xiíá arribita en Belén,—siete leguas de Calvario,

vi pasar á una mujer—toda vestida de blanco.

Me atreví y la pregunté —si ha visto á Jesús amado.

—'Sí, Señora, bien le he visto,—que por aquí ha pasado,

con una cruz á los hombros—y la cadena arrastrando;

los perros de los judíos—de ella iban tirando.

—'Vamos, vamos, Magdalena, — vamos, vamos al Calvario,

que por pronto que lleguemos—ya le habrán crucificado.

Ya le crucifican pies,—ya le crucifican manos,

ya le clavan las espinas—-por su divino costado.

La sangre que ie él cayese,—-cayese en tierra sagrado,

y el hombre que lo bebiese—será bienaventurado,

en la tierra será rey—y en el cielo coronado.

^ectíado pof Encarnación Plaza, de 17 años, residtnte «n Villamediamlla (Burgos.)
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APENOICB

t)ergilt00

¡Qué alta, qué alta va la luna,— como el sol por el membrillo!

Acercando de Zamora—para prender á Virgilio,

que ha esforzado una doncella—sobrina carnal del rey;

ya prendieron á Virgilio,—ya prendieron á Vergel,

ya prendieron á Virgilio;— á los presidios con él.

Siete años ha estado allí,—nadie que le vaya á ver,

si no es que la carcelera—que le sube de comer.

Estando en misa mayor—ven entrar á una mujer,

toda vestida de luto—de la cabeza á los pies.

Pregunta el rey á los suyos—quién es aquella mujer,

—Es la madre de Virgilio—qué está de luto por él,

—Acaben pronto la misa—y el evangelio también,

que sin tomar un bocado—á Virgilio voy á ver.

¿Qué hace mi amigo Virgilio?—¿qué hace mi amigo Vergel?

—Me estoy peinando las canas—-que h« empezado á embarbecer.

Siete años he estado aquí,—nadie que me venga á ver,

si no es que la carcelera—que me sube de comer.

Y si su alteza lo manda,—-toda la vida estaré.

—Por esa razón que has dicho^—-vamos, Virgilio, á comer,

á los platos de la reina,—á los manteles del rey,

que yo te he dar por esposa —á mi sobrina Isabe'.

Excitado por Maria Villegas, de 40añoi, residente én Asfudillo (Paleticia).
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